




Enmemoria del ingreso de Tomás García Castellanos
San Agustín de Salamanca(santo Tomás de Villanueva) en el Convento de
(21 de noviembre de 1516).

AdoñaCaridad Patón





índice

Introducción

Bartolomé Jiménez Patón y Villanueva de los Infantes . . . . .
Patón, Quevedo y otros nombres en torno a la literatura . . . .

Un manuscrito inédito . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Criterio editorial . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Bibliografía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Edición del texto manuscrito

5

Las fiestas de beatificación en Villanueva en 1620 . . . . . . . .

11

11

31

74
41

77
79

99





Nota preliminar

El texto que ponemos en manos del lector es una obra inédita de Barto-
lomé Jiménez Patón que durante mucho tiempo se consideró perdida y
que después de volver a ser encontrada nos ofrece un relato de las fiestas
de beatificación del que sería luego santo Tomás de Villanueva, en su
propia patria de Villanueva de los Infantes, en 1620. Se trata de una obra
que sabíamos que había escrito el maestro de Gramática de Villanueva,
pero que se había ocultado a los ojos de los investigadores desde que se
dio cuenta de su existencia a mediados del siglo XIX.
Felizmente reencontrado el manuscrito que la contiene, podemos ofre-

Queremos agradecer la revisión de los textos latinos y traducción del
poema a los padres Laureano Manrique e Isaías Díez del Río, OSA. Damos
las gracias también a la Universidad Libre de Infantes, y en especial a su
rector, don José Ignacio Ruiz Rodríguez, por el apoyo para la publicación
de este libro.

cerla con todo su esplendor, en edición respetuosamente modernizada.
Nos parece importante para esta recién constituida Universidad que lleva
el santo del nombre que protagoniza
Villanueva de los Infantes.

las presentes páginas. También para
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Bartolomé Jiménez Patón

y Villanueva de los Infantes

El maestro Bartolomé Jiménez Patón (Almedina, 1569-Villanueva de los
Infantes, 1640) se había asentado en Villanueva de los Infantes a principios
del siglo XVII, concretamente en 1600. Ya no saldría de la villa hasta su
muerte en 1640, y desde su estudio se convirtió en el dómine con mayor
peso de toda la Mancha, entre otras cosas por la legión de discípulos que
formó y diseminó por todas partes de la geografía española del momento.
A pesar de lo que pudiera parecer, no estaba en absoluto aislado: tenía

Saavedra, don Jerónimo Medinilla y Porres, etc.) y también con los que
acudían a Villanueva para descansar de los afanes de la corte, como el
gran don Francisco de Quevedo, señor de la Torre de Juan Abad, que
pasaba largas temporadas en Villanueva y que compuso también una Vida
de santo Tomás de Villanueva (hoy perdida) y un epítome sobre el mismo
asunto, que se nos conserva, que comparte fecha con el texto que hoy
estudiamos y editamos: Epítome a la historia de la vida ejemplar y gloriosa
muerte del bienaventurado fray Tomás de Villanueva (Madrid: Viuda de
Cosme Delgado, 1620). Por supuesto, también tuvo una intensa relación
epistolar con los más grandes ingenios de su tiempo, a su vez amigos
del maestro, como el poeta y comediógrafo Lope de Vega, el humanista
Francisco de Cascales o el aventurero jienense Pedro Ordóñez de Ceballos,
con el que compuso una obra de interés histórico, la Historia de Jaén
(1628).
Son conocidos los sucesos vitales del autor ya desde mediados del

siglo XIX, cuando Benito Maestre aportó bastantes datos, apoyándose
en los documentos que había encontrado sobre todo en los archivos del
pueblo natal del gramático, Almedina (Ciudad Real) 1.

1 Actualizo aquí los datos aportados en la edición de B. Jiménez Patón: Comentarios
de erudición. Libro decimosexto, ed. de C. bosch, J. garau, A. madroñal y J. M. mon-
terrubio. Madrid: Iberoamericana-Vervuert, 2010. Sobre su biografía pueden verse

muy buena relación con los intelectuales de la zona (los dos Ballesteros
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Jiménez Patón presumió de pertenecer a la familia del que sería santo
Tomás de Villanueva; pero su actitud extraordinariamente vigilante en
materia de ortodoxia religiosa ha llevado a pensar a algunos estudiosos
que tal vez no haría sino mostrar la postura del converso que extrema
el cuidado en censurar a los que no tienen un origen ‘limpio’ para salva-
guardarse a sí mismo y alejar las sospechas. Sin embargo, ese dato no está
demostrado. Bartolomé nació en agosto de 1569 en la villa de Almedina,
en el Campo de Montiel, cerca de Villanueva de los Infantes. Sus padres
fueron Bartolomé Jiménez y Apolonia Hernández, pudieron permitirse
educar a Bartolomé, a pesar de no ser su único hijo. Seguramente Patón
decidió salir pronto de su pueblo que su destino iba a ser la Iglesia, y
camino de hacerse presbítero decide ordenarse de menores en 1588. Se
conservan en el Archivo General Diocesano de Toledo unos documentos
que completan el conocimiento de la vida del maestro y añaden algunos
datos nuevos e interesantes para ilustrar su personalidad2.
Una de esas obras pudo ser las Victorias del árbol sacro, ramillete de

composiciones religiosas quizá en parte dedicadas al futuro beato y santo,
algunos de cuyos versos nos han llegado a través de la Elocuencia española
en arte (1604). También hacia esa fecha se dedicaba a la composición de
comedias y autos, que hasta el momento no han aparecido, pero de los
que sabemos algún título. Poco después se dedicaría a traducir y comentar
las obras de Horacio, según nos dice unos de sus amigos de Infantes, don
Fernando Ballesteros Saavedra:

además: B. maestre, «Biografías. Ximénez Patón», en El Siglo pintoresco, periódico
universal, ameno e instructivo al alcance de todas las clases. Madrid, I (1845), pp. 169 a
173. C. pérez pastor, Bibliografía madrileña, III, Madrid, 1907, p. 391. J. de entram-
basaguas: Estudios sobre Lope de Vega, 1, Madrid, CISC, 1946, pp. 471-475. A. qilis y
J. M. rozas, Epítome de la ortografía latina y castellana e Instituciones de la gramática
española, Madrid, 1965. T. beardsley, «B. J. P.: The ’Lost’ and Unknown Works», en
Renaissance and Golden Age Essays In Honor of D. W. McPheeters, ed por Bruno M. da-
miani, Maryland, 1986, pp. 1-25. P. ramírez rodrigo, «Jiménez Patón y su época», en
Cuadernos de Estudios Manchegos, VII (1977), pp. 7-85. Véase también L. de cañigral,
Aspectos y figuras del humanismo en Ciudad Real, Ciudad Real, 1989, especialmente
las páginas 105-110. J. garau y C. bosch, ed. crítica de El virtuoso discreto, primera y
segunda parte, de B. Jiménez Patón (Madrid: Iberoamericana-Vervuert, 2014).

2 La noticia la da maestre, reproduciendo un testimonio de Diego Ballesteros, testigo
de la limpieza del maestro. No cita la procedencia de tal documento.
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Aunque a los veinte años de su edad tenía hechas muchas
poesías, comedias, autos y otras obras sueltas divinas y huma-
nas y particularmente el libro de las Vitorias del árbol sacro, en

se aplicó a traducir y comentar las obras del insigne poeta
Horacio3.

Patón quería alcanzar una formación que le permitiera quizá sobresalir
en su carrera eclesiástica. Escoge la Universidad de Baeza, por la cercanía
a su pueblo, quizá también por la atracción que ejercía sobre él el que
considerará su maestro, don Luis de Quesada y Carvajal. Llegó a Baeza
para estudiar en 1583 y aparece como estudiante mínimo4; el 24 de mayo
de 1592 se gradúa como bachiller en Artes por esa Universidad, título que
le permitía dedicarse a la que sería la gran pasión de su vida: la docencia.
Justamente después del verano de ese año, concretamente el 25 de agosto
de 1592, empieza a leer Gramática y Retórica en el lugar que estará unido
para siempre a su vida y a su obra, Villanueva de los Infantes, muy cerca
de su querida villa de Almedina. Su contratación debió de ser por un año o
dos, pues pronto lo encontraremos en otros lugares cumpliendo la misma
función. En abril de 1593 fallece su hermano Alonso Martínez Patón5 y,
acaso inducido por ello, Bartolomé decide llevar adelante su ordenación
sacerdotal ordenándose de grados en Madrid en 18 de septiembre de 15936.
Es muy probable que por estas fechas siguiera completando estudios

en el Colegio Imperial, donde es posible que conociera a su admirado
amigo Lope de Vega7 y donde seguramente entró en contacto con el padre

3 Don Fernando Ballesteros y Saavedra en su “Elogio”, en Proverbios morales. Baeza,
1615, preliminares.

4 Véase J. higueras maldonado: «El humanista Ximénez Patón (1569-1640) y su
presencia en la antigua Universidad de Baeza (Jaén)», en Humanismo y pervivencia
del mundo clásico. Homenaje al profesor Luis Gil, II. 3. Cádiz, 1997, p. 1188 y ss.

5 Acaso dedicado a las armas, porque en un poema preliminar al Instrumento necesario
así lo menciona su autor, Antonio Martínez de Miota.

6 Los datos proceden del Libro de la cuenta y razón. . . del maestro Patón, también
manuscrito.

7 J. simón díaz, en su Historia del Colegio Imperial de Madrid, Madrid, CSIC, 1952, vol. I,
p. 26, le llama condiscípulo de Lope; pero hay que advertir que la diferencia de edad
era bastante considerable como para que ambos lo fueran. Sobre la relación entre
ambos ingenios es interesante el trabajo de J. M. rozas y A. qilis, «El lopismo de

que mostró el conocimiento que tenía de la poesía. Después
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Juan Luis de la Cerda, el adicionador más importante de la gramática de
Nebrija que alguna relación tuvo también con la obra de Patón. Ese mismo
año Patón descubre otra de sus grandes pasiones: la publicación de libros
y obtiene privilegio para imprimir dos obras de contenido lírico religioso,
que no han llegado a nosotros desgraciadamente. Se trata de las Victorias
del árbol sacro y del Ramillete de flores divinas, libros que seguía intentado
imprimir algunos anos después, en 1597, junto con cuatro comedias que
había escrito8.
El 16 de noviembre de 1595 empieza a leer en Alcaraz9, ciudad cercana

a Villanueva, hoy en la provincia de Albacete, donde Patón no debió de
encontrarse nunca muy a gusto, prueba de ello es que tres años más tarde,
el 25 de agosto de 1598, oposita a la cátedra que en la Universidad de
Almagro había quedado vacante, pero después de una crítica maliciosa y,
aunque se le adjudicó, renunció a ella en octubre. Será otro de los muchos
lugares que pudieron contar con su magisterio.
Un poco más adelante, en 1596, Jiménez Patón pretende ordenarse

de epístola (camino de hacerse presbítero), pero el cura de la parroquia
de San Miguel de Alcaraz, bachiller Bartolomé Márquez, y el juez de la
ciudad, licenciado Gutierre de Sandoval Ballesteros, deciden descargar
su conciencia cuando se enteran de que el bachiller Jiménez Patón desea
ordenarse de mayores y advierten que ha habido un error de procedi-
miento, propiciado por la propia malicia del ordenante: se ha hecho la
información en Almedina, de donde declaraba ser vecino, cuando se debía

Jiménez Patón. Góngora y Lope en la Elocuencia española en arte», en RLit, 21 (1962),
pp. 35-54.

8 Aunque la Bibliografía madrileña, cit. los menciona como una sola obra, la anotación
que hace Patón en su autobiografía parece indicarnos que se trataba de dos libros
distintos. Júzguese el siguiente asiento: «me dio licencia Su Majestad del Rey don
Filipe Sigundo y previlegio por tiempo de diez años para imprimir los libros de las
Victorias del árbol sacro y Ramillete de flores divinas» (Libro de la cuenta y razón,
cit.).

9 José Marco e Hidalgo, citado por P. ramírez rodrigo en su «Jiménez Patón y su
época», en Cuadernos de Estudios Manchegos, 7 (1977), p. 17, da la fecha de «día de san
Lucas de 1596», que contradice la anotada por el propio Patón en su Autobiografía.
Debe tratarse de un error pues sabemos por un discípulo de Patón, Diego Tornel
Mexía, que estuvo cinco años ausente de Villanueva enseñando en Alcaraz y el 16 de
agosto de 1600 es contratado nuevamente (y ya para siempre) en Villanueva de los
Infantes.
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haber hecho en Alcaraz, donde realmente lo es. El problema de Jiménez
Patón era su modo de vida, a decir de ellos, que aconsejan igualmente
que «por esta vez al menos no se ordene», mientras no corrija tales com-
portamientos. En la información que se hace de él en 1597, que firma
todavía como bachiller, se declara estudiante de Teología, seguramente
de la Universidad de Salamanca.
En mayo de 1599 debió de sentirse enfermo, hasta el punto de llegar

a redactar su primer testamento10. El 16 de agosto de 1600 vuelve a ser
contratado para enseñar Gramática en Villanueva de los Infantes, de
donde no saldría ya sino esporádicamente para continuar su carrera
universitaria. Se le pagan 39.902 maravedíes al año por el desempeño
de su cargo, cantidad que no ascenderá durante muchos años11. Diego
Tornel Mejía, discípulo suyo, se refiere a esta ausencia de Villanueva de
la siguiente manera:

Dígalo nuestra patria, cinco años que nos faltó, cuán no-
toria fue la mengua (digámoslo así) del salir discípulos. Y
el gran número que sacó en Alcaraz, donde estuvo, y saca
donde está12.

La contratación de Patón por parte del Ayuntamiento de Villanueva
suponía que el humanista tenía que residir en la villa y fue sin duda la
relevancia de su nombre lo que hizo que se le pagara bastante más que a
la persona que anteriormente había ocupado su puesto13.

10 Lo dio a conocer J. marco e hidalgo en su trabajo «Cultura intelectual y artística»,
op. cit.

11 Véase el trabajo de L. de cañigral, «Documentos inéditos para la biografía de Barto-
lomé Jiménez Patón: Ápocas», en Aspectos y figuras del humanismo en Ciudad Real.
Albacete: Diputación de Ciudad Real, 1989, pp. 105-110, donde demuestra que Patón
cobraba lo mismo en 1609 que en 1622 y mucho menos en comparación con otras
profesiones como la de médico o justicia mayor en el mismo lugar.

12 En su Apología, incluida al final de las Instituciones de la gramática española, ed. cit.,
p. 113.

13 Según documentación que cita Á. madrid ymedina en su trabajo «Algo sobre primeras
letras en los siglos XVI y XVII», en Cuadernos de Estudios Manchegos, 13 (1982), p. 86
y nota. La misma estudiosa apunta: «Es valioso que al contratarlo por cuatro años [a
Jiménez Patón] se le exija residir en Infantes» («Contestación al discurso de ingreso
de Edmundo Rodríguez Huéscar»), en ibid., p. 101.
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Dos años más tarde, la víspera de San Bartolomé de 1602, se gradúa
de licenciado y maestro en Artes por la Universidad de Salamanca, por
el Colegio de Santiago «que dicen de Cuenca», uno de los principales
colegios mayores salmantinos, después de haberse hecho información
de su limpieza de sangre para recibir el manto correspondiente de aquel
Colegio14. Uno de los comentarios adversos que siempre dirigieron contra
Patón sus adversarios era que no había continuado los estudios hasta
graduarse de maestro en Teología, la reina de las disciplinas académicas
de entonces. Seguramente la situación económica o sus deseos de encar-
garse de la docencia lo impidieron. Patón pudo recibir enseñanzas del
prestigioso Francisco Sánchez de las Brozas, el Brocense, a quien alcan-
zaría en los últimos años de vida y actividad docente y quien inculcaría
en el almedinense buen número de ideas referidas a la Gramática y a la
Retórica y Dialéctica. Es el propio Patón el que escribe en su prólogo a
los predicadores de su obra Perfeto predicador :

El maestro Francisco Sánchez de las Brozas nos explicó
dificultosísimos lugares de las divinas letras con la penetrante
agudeza de un ingenio.

Antes del año 1604 había escrito ya una obra titulada Apolo que debía
tratar de cuestiones de retórica, y también la traducción y el comentario
de las obras de Horacio, obras que no han llegado a nosotros, al menos
completamente15. También había terminado ya, según sus palabras, la
Elocuencia latina, que aparecerá como Artis Rhetoricae y, después, en el
Mercurius, muy ampliada. También antes de esta fecha debía de tener
terminado su Epítome de la ortografía, publicado en 1614. Al menos todas
estas obras aparecen citadas en la Elocuencia. De la misma forma, según se
lee en el inédito Instrumento necesario, debía de haber compuesto antes de

14 Es información que él mismo nos proporciona en su Libro de la cuenta y razón.
15 En el “Elogio” que aparece al frente de los Proverbios morales, Baeza, 1615. Véase

Elocuencia española en, arte. Introducción, notas e índices de G.C. marras. Madrid,
1987, p. 104. Otra referencia en la p. 117. Hemos consultado también otras dos ediciones
de la obra sin encontrar aclaración satisfactoria sobre esta obra, las de Elena casas
en su obra La retórica en España, Madrid, Editora Nacional, 1980, pp. 217 a 373, y la
tesis doctoral de F. J. martín, Estudio y edición de Elocuencia española en arte (1604,
1621) de Bartolomé Jiménez Patón, University of Pennsylvania, 1987, hoy convertida
en edición publicada en Puvill, Barcelona, 1993.
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1605 la Cátedra de erudición, pues se cita por dos veces en esta dialéctica
de Patón16.
En 1603 oposita sin éxito con otros cinco firmantes a la plaza de cate-

drático de Gramática de Jaén, una ciudad que debía ofrecerles mayores

16 Es cierto que en el prólogo del manuscrito de la Cátedra de erudición Patón confiesa
llevar casi cuarenta años enseñando, lo que situaría su redacción en una fecha cercana
a 1630, pero puede ser un escrito que se pusiera como preliminar mucho tiempo
después de terminada la obra, aunque no es desechable en absoluto que diera ese
título a una obra distinta a la que conocemos hoy con él.
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garantías que Villanueva y con la que siempre estaría muy unido, como
muestra la Historia de la misma que publicó en 1628. La cátedra la obtiene
el licenciado don Diego de Porras y Gálvez, que venía de ocupar el mismo
puesto en Cabra y que moriría tres años después, pero Patón no volvió a
concurrir a la oposición para cubrir la nueva vacante17.
En julio de 1604 obtiene el privilegio para publicar su Elocuencia espa-

ñola en arte, que aparecerá impresa en Toledo. La obra lleva el escudo del

18. Este

biografiado, era hijo de don Juan de Ballesteros Saavedra, figura muy rela-
cionada con Patón pues fue padrino de dos de sus hijos y quizá protector
del escritor19. La Elocuencia relaciona a Jiménez Patón con el mundillo
intelectual toledano y particularmente con la Academia de Fuensalida.
No en vano entre sus versos preliminares cuenta con los del maestro José
de Valdivielso y del licenciado Juan Antonio de Herrera, hijo del médico
Cristóbal Pérez de Herrera, asistentes al citado cenáculo. Valdivielso y
otros autores enjuician favorablemente otras obras del maestro, como el
Perfecto predicador, porque otro gran poeta y gran amigo de Patón, Lope
de Vega, residía por aquel tiempo en Toledo y participaba en ese círculo
de ingenios20. No queremos dejar pasar por alto la consideración de la
relativa importancia que tuvo la ciudad de Toledo –donde Patón llevó
a cabo sus gestiones para su propia ordenación– en la vida del maestro
de gramática. Patón conoce Toledo con suma exactitud, incluso lugares
recónditos de la Catedral (la inscripción que figura a la entrada del claus-
tro. . . ) o el Hospital de la Cruz Verde («que otros dicen de la Sangre de
Cristo21»). Patón vivió en Toledo en diferentes momentos de su vida: de

17 J. higueras maldonado, Humanistas giennenses. Jaén, Universidad de Jaén, 1999,
p. 150.

18 L. de cañigral, «Literatura y humanismo, siglos XV al XVIII», en La provincia de
Ciudad Real, III. Arte y cultura. Ciudad Real, Diputación de Ciudad Real, 1992, p. 334.

19 La partida de bautismo de don Fernando se encuentra en la parroquia de SantaMaría de

huéscar, cit. en la bibliografía.
20 Sobre esta famosa Academia puede verse la obra de J. M. blecua, Sobre poesía de la

Edad de Oro, Madrid, Gredos, 1970, pp. 203 a 208.
21 Decente colocación de la santa Cruz, Cuenca, 1635, f. 15.

Villahermosa, está fechada el 1 de septiembre de 1576. Véase el estudio de rodríguez

personaje, interesante en sí mismo y por la relación que tuvo con nuestro

protector, don Fernando de Ballesteros y Saavedra (1576-1657), capitán de
milicias del Campo de Montiel y traductor de la comedia Eufrosina
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ello no nos cabe la menor duda, porque él lo refiere repetidamente en su
obra, como cuando dice en la Decente colocación: «habrá más de veinte
años que me sucedió con un escudero caminando en un mismo carro
dende Toledo a Madrid22». Asimismo, escribe:

En la santa Iglesia de Toledo le oímos a un gran predicador
hablando de Cristo a las orillas del mar este verso: Embelesó
las ondas de los ríos. Y uno de los grandes poetas de España
que lo oyó lo puso después en cierta obra suya23.

Parece posible por lo menos que el poeta aludido sea Lope de Vega,
presente –como se sabe– en la ciudad imperial entre las fechas de 1604 a
161024

de la primera edición de la Elocuencia del maestro de Almedina. Algunos

como su hermana Ana Martínez, a quien nombra su testamentaria, junto
con su padre25.
Se han escrito páginas muy interesantes para demostrar el ‘lopismo’ de

Jiménez Patón26, por si fuera poco, dicha edición lleva versos preliminares
de un poeta toledano muy citado en esta obra, amigo de Lope, y a buen

en la obra figuren versos de alabanza del licenciado Juan Antonio Herrera,

del citado maestro Valdivielso27, nos hace suponer cierta vinculación
de Patón con el mundillo cultural toledano, particularmente con el que

22 Ibid., f. 14v.
23 «Al licenciado Fernando de Ballesteros y Saauedra. . . », escrito firmado en 1618 y

24 F. de b. san román, Lope de Vega, los cómicos toledanos y el poeta sastre, Madrid, Impr.
Góngora, 1935, p. IX

25 Véase marco e hidalgo, art.cit., pp. 449-501.
26 J. M. rozas y A.qilis, «El lopismo de Jiménez Patón. Góngora y Lope en la Elocuencia

española en Arte», en Revista de Literatura, XXI (1962), pp. 35-54.
27 Véase J. M. blecua, «La Academia poética del Conde de Fuensalida», en Sobre poesía

de la Edad de Oro, Madrid, Gredos, 1970, p. 208 y el libro de pérez pastor, La imprenta
en Toledo, Madrid, 1887, p. 185.

; justamente la primera de ellas es la de la publicación en Toledo

de sus hermanos ya habían fallecido en esa fecha, como decimos, otros no,

seguro amigo del autor: el maestro Valdivielso. Este hecho, junto con que

Fuensalida y en los preliminares de libros toledanos como el San José

el hijo del doctor Cristóbal Pérez de Herrera, que estaba con su padre

publicado en Mercurius Trimegistus, Baeza, 1621, f. 197.

por esas fechas en Toledo, como participante de la famosa Academia de
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representan las academias de Fuensalida y el conde de Mora, con las que
–presumiblemente– también estuvo relacionado Lope.
Otros nombres toledanos como el doctor don Rodrigo de Castro y Bo-

badilla y Francisco Idiáquez, ambos canónigos de la Catedral, acogen con
agrado un libro de Patón que les enseña Lope, el Perfecto predicador28. Ello
sirve para mostrar esta vinculación con una ciudad, que repetidamente
reclamó al maestro Patón para que acudiera a ella a desarrollar su labor de
preceptor29, sin duda porque lo conocían y sabían de sus virtudes como
formador, acaso desarrolladas también en la ciudad en algún momento.
Por si fuera poco, nombres toledanos como Garcilaso, Covarrubias, Gre-
gorio Hernández de Velasco (al que alaba por la fidelidad de su traducción
de Virgilio en varias obras), fray Dionisio Vázquez, Pedro Chacón y Liñán
de Riaza (también repetidamente citado como poeta y amigo) terminan de
perfilar este universo de citas toledanas del maestro de Almedina. Pero es
que además conoce y cita unos versos de La famosa toledana, del jurado
Juan de Quirós, comedia no impresa hasta fecha reciente que se escribió
y se representó en Toledo en 159130; igualmente conoce muy bien y cita
poemas enteros de la Justa poética que celebró la ciudad en 1605 para
conmemorar el nacimiento de Felipe IV, que según él debería haberse
denominado ‘genetliacon31’. Todo ello nos lleva a pensar en la relevan-
cia que el medio toledano tuvo en la vida y en la obra de este singular
humanista del siglo XVII español.
Muy cercanas a 1605 son otras dos obras que, junto con la anterior,

debían formar parte de un proyecto común. En efecto, tanto el Instrumen-
to necesario para adquirir todas artes y ciencias (que quedó manuscrito)
como el Perfecto predicador (que se publicaría en 1612) debieron de escri-
birse simultáneamente o muy poco después que la Elocuencia, pues ya

28
op. cit., p. XLIII.

29 Así lo dice su discípulo Diego Tornel Mexía, catedrático de la villa de Beas, en su
Apología en defensa de la dotrina del Maestro B. X. P., publicada en las Instituciones de
la gramática española, ed. cit., pp. 109 a 114. Otros lugares que reclaman al maestro

obra.
30 Véase R. alcock, «La famosa toledana by Juan de Quirós», en RHi, XLI (1917), pp. 336-

562. La cita de Patón como conocedor de esta obra figura en la p. 337.
31 Eloquencia española, en Mercurius Trimegistus, op. cit., f. 133.

Carta de Lope fechada en Toledo en 1607. Puede leerse en la ed. de rozas y qilis,

son Baeza, Almagro y Jaén, dos de ellos al menos muy vinculados a su vidaysu

el Instrumento lo encontramos citado en el Perfecto predicador y en esta
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última obra hay un parecer de don Pedro Ruiz Malo fechado en 1605. La
primera enseña el difícil arte de la dialéctica o raciocinio, necesario para
adquirir todas las ciencias, «cómo había de difinir las naturalezas de las
cosas, distinguir, dividir, inferir, juzgar y elegir»; la segunda, el arte de la
predicación, es decir, la oratoria necesaria para exponerlas. Junto con la
Retórica que Patón trataba en la Elocuencia delineaban un todo armónico,
así lo reconocían algunos de sus amigos, como Juan González Cañuto,
prior de la parroquial de Almedina, al hablar de sus libros:

Y a mi parecer [. . . ] tres pequeñitos de ellos son en los que
parece más se ha señalado y en quienes ha puesto (después
de el estudio y leción que a muchos es común) una particular
vehemencia de imaginación poderosa a darlos de invención
propia tan breves, tan verdaderos, con tan evidentes precep-
tos que convencen y prueban la verdad de su asunto tan
llanamente que a quien quiera se le comunica. Estos son La
Elocuencia española con el Compendio latino, el Instrumento
de las ciencias y este Predicador perfeto .

Son años de tranquilidad en los que su vida transcurriría entre sus
libros y sus alumnos. Sin embargo, va a dar un cambio considerable,
cuando el l de julio de 1610 contraiga matrimonio con Juana de Hervás
en Almedina. Fueron sus padrinos don Juan de Poblaciones y su mujer,
doña Ana Manjón. El 10 de marzo del año siguiente nace su primera hija,
Apolonia, que se bautizaría en San Andrés el día 26 de marzo, siendo sus
padrinos el citado don Juan de Ballesteros Saavedra y Mariana de Cortés,

Ese año de 1611 iba a ser de los más amargos para el sabio preceptor de
Villanueva, el día 8 de mayo muere su padre y muy poco después, el 11

tantas desgracias se ven en parte compensadas por la concesión, el 26 de
junio, del privilegio para imprimir el Perfecto predicador, que se publica

32

32

hermana de Patón que era religiosa en el convento de Santo Domingo

emiten juicio favorable a esta obra (publicado en los preliminares de la misma, como

.

Perfecto predicador, Baeza, 1612. Juan González Cañuto es una de las personas que

CAMPOS y L. MANRIQUE, Hidalgos de Campo de Montiel en la época de Cervantes:

hemos señalado).

2015.Los Ballesteros y Saavedra, San Lorenzo del Escorial,

de junio, su hija Apolonia. Pero su actividad intelectual no podía cesar y
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en Baeza, en 1612. Justo al final de la obra imprime Patón una ‘Apología’
en favor de la lengua española, que fue orada en público para defender
que este y otros discursos deben escribirse en romance. En este momento
inicia su autobiográfico Libro de la cuenta y razón, obra que nos ha llegado
manuscrita y que fue completando hasta el final de su vida .
El 13 de agosto de 1613 obtiene privilegio para una nueva obra, la Orto-

grafía, que aparecerá un año después también en Baeza. La Ortografía se
dedica al Ayuntamiento de Villanueva de los Infantes y lleva versos lauda-
torios, entre otros, del licenciado Antonio Martínez de Miota, catedrático
de Humanidad en el colegio de Santa Caterina de Cuenca, gran amigo de
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Patón y hombre de letras ilustre, y lleva una aprobación del jesuita Juan
Luis de la Cerda, que ejercía en el colegio Imperial de Madrid, fechada
en 1611. Aunque no tenemos la fecha exacta, antes de ese año aparece el
Artis Rhetoricae, sin pie de imprenta, y es citado otra vez en el Perfecto
predicador. Así pues, las fechas de esta nueva obrita cuya segunda edición
aparecerá en el Mercurius, oscilan entre el año 1602 en que el autor se
hace maestro y esa última de 1612. Si bien la cita de un Compendio latino,
que Patón escribe en el prólogo de su Elocuencia, nos hace presumir que
estaría terminado en 1604.
A Patón lo requieren en diferentes lugares como preceptor, según

Tornel Mejía, pero le aprecian también en su tierra:

Pues dejados los que son discípulos suyos, catedráticos
de Humanidad en las religiones y colegios, forzados de su
evidencia la esplican a sus discípulos otros muchos, como
son el de Alcaraz, Jaén, Andújar, Cuenca, Almagro, Albacete,
Molina, Beas, Yeste. También es prueba evidente de su dotrina
tan importante la estimación que en esta tierra se hace, cosa
rara y que a pocos sucede en la suya, y que la agradece mucho,
aunque se le deba, porque confiesa conocerse más obligado
por gozar de lo que pocos. Confirma esto lo que nos le desean
en otras partes: Toledo con instancia le ha llamado, Jaén le
ha pedido, Baeza le ha deseado, Almagro, ¿qué diligencias no
ha hecho por llevarle, informados de la cierta utilidad de su
dotrina?33

El martes 7 de febrero de ese año 1612 nace su segunda hija, María, que
apenas vive para recibir el agua bautismal. Por fin el 3 de marzo de 1614
le nace su hijo Félix, así llamado por el día en que nació. Se bautiza en la
parroquia de San Andrés, en Villanueva, y son sus compadres Alonso de
Ervás, primo hermano suyo, y la hermana de Patón Mariana de Cortés.
El 13 de septiembre obtiene privilegio para imprimir una nueva obra, los
Proverbios morales de Alonso de Barros concordados por él mismo, que
aparecerán publicados en Baeza un año después por el mismo impresor

33 Loc. cit. Sabemos ahora que Patón no consiguió la cátedra de Gramática en Jaén. Cfr.
L. coronas tejada, Jaén en el siglo XVII. Jaén, Diputación Provincial, 1994, p. 291.
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Pedro de la Cuesta. Es obra que Patón dedica a sus maestros del Colegio
Imperial de Madrid. Conseguirá una segunda edición en 1617 en Lisboa.
Por esas fechas su discípulo Diego Tornel Mejía escribe una Apología en
defensa de la dotrina del maestro Bartolomé Jiménez Patón, incluida en las
Instituciones de la gramática española (1614), donde dice:
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Y de susmuchosmuy provechosos y lucidos trabajos quiere
sacar a luz uno que la dará a todas las tinieblas de dificultades
de los autores de humanidad de Horacio traducido y glosado
de cuya alabanza no digo más de que deseo verle impreso
para que se multipliquen los pregoneros de las suyas en las
provincias más estrañas34.

Un poco después Fernando de Ballesteros, “Elogio”, en Proverbios mo-
rales, de 1615:

A los veinte años de su edad tenía hechas muchas poesías,
comedias, autos y otras obras sueltas divinas y humanas. Y
particularmente el libro de las Vitorias del arbol sacro, en
que mostró el conocimiento que tenía de la poesía. Después
se aplicó a traducir y comentar las obras del insigne poeta
Horacio, donde con gran eminencia descubrió lo que tiene
(mediante la continua leción) en la noticia de fábulas, his-
torias, antigüedad, propiedad, erudición seglar y cristiana,
filosofia natural y moral, conocimiento de lenguas. Acabada
esta obra (porque no sabe estar un punto ocioso, como si lo
fuera leer cinco leciones cada un día), dispuso la Elocuencia
española, en quien se conoció cuán científicamente sabe esta
arte y lo confirmó en la Retórica latina, y ayudó mucho á este
argumento el Instrumento dialético. La Ortografía, aunque de
título humilde y no mucho papel, no es el menor testigo de
sus cuidados y estudios. Ordenó el Perfeto predicador, bien
importante para los que lo quieren ser. Años prometido ha de
recopilar todas sus obras en ocho tomos en cuarenta libros,
en que sin duda hará ostentación de un ingenio particular en
este género de letras35.

A estos años debe corresponden la carta que le dirige su amigo Francisco
Cascales desde Murcia para que supere esa postración, le envía en ella un
buen número de epigramas a la manera clásica, género muy del gusto del

34 Publicada en Baeza, 1614, ff. 35vº-36.
35 Op. cit., ff. A2vº-A3.
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maestro de Almedina36. Precisamente el vicario Fernando de Ballesteros
Savedra lo reproduce en su “Elogio” al frente de los Proverbios morales37.
Los años siguientes van a suponer el reconocimiento de Patón y la con-

cesión de determinados títulos y honores: el 28 de febrero de 1615 obtiene
el título de Notario apostólico de la Curia Romana, y poco después, el 9 de
enero de 1616 el de Correo Mayor del Campo de Montiel, aunque usaba
de él desde 1614, según confiesa el propio Patón, por haberle propuesto
la villa. Percibe por tal ocupación 10.200 maravedíes anuales, cantidad
que sumada a su escaso sueldo como preceptor no le permitía vivir con el
desahogo que hubiera querido, enfrascado como estaba en la publicación
de sus múltiples obras. Estos datos creemos que son lo suficientemen-
te contundentes para rechazar que el cargo se debió a una merced del

38. Parece que se trató
simplemente de una compra hecha al Conde, lo cual era relativamente
frecuente. Si Patón hubiera sido preceptor de Villamediana se hubiera
cuidado mucho de decirlo en esa enumeración de cargos y honores que
es su autobiografía. Ese mismo año, en mayo, la Inquisición de Murcia
le nombra Notario suyo. Cargos que le sirven para redondear su exiguo
sueldo de catedrático de Humanidad. Diego Tornel nos deja algunas pin-
celadas de su ocupación cotidiana y del aprecio que sentían hacia él sus
contemporáneos:

36 La epístola X de las Cartas filológicas de Cascales la dedica este «al maestro Jiménez
Patón, catedrático de letras humanas en Villanueva de los Infantes» y, aunque no lleva
fecha, sabemos que tuvo que componerse antes de 1615 pues no en vano se menciona
el epigrama que Cascales dedica a Patón en la aprobación de Ballesteros Saavedra a

los achaques [. . . ] y divierta el pensamiento de cosas graves» (Ed. J. garcía soriano,
II, p. 211-213) y con ese fin le envía una buena cantidad de epigramas a la manera
de Marcial, «cuya materia es por la mayor parte jocosa, si bien tal vez se levanta a
mayores» (p. 213). El epigrama tercero,Ad Ximenium, de Floro se centra probablemente

puede creerlas, pues excede al mejor gramático, retórico, filósofo e historiador, pero
lo que más admira es tener tan admirable panegirista.

37

38 Según señala E. cotarelo, El Conde de Villamediana. Estudio biográfico-crítico. Madrid,
Rivadeneyra, 1886, pp. 19-20.

Conde de Villamediana, supuesto alumno de Patón, a lo que el maestro
correspondería con la dedicatoria del Mercurius

los Proverbios morales concordados. Cascales le dice que se anime y «haga mal cara a

en el propio Patón, y le dice que alguien le ha dedicado tantas alabanzas que nadie

En ff. B y Bvº de la edición de 1615. En esta misma obra hizo otro «elogio» el Capitán
Fernando De Ballesteros Saavedra.
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Conoce que se estiman sus obras y deseos, y para vivir
agradecido no quiere descuidarse (que pudiera, si puede el
que ha ganado buena fama); antes de día y de noche trabaja
y se desvela por conservar la que ha ganado, y no perderla.
Testigos son desto las esplicaciones de autores, en voz y por
escripto, los discursos nuevos que cada día saca, los ejercicios
públicos y particulares satisfaciendo a dudas, no sólo de sus
discípulos, sino de los que no son, que no se dignan de pre-
guntarle, antes lo frecuentan por satisfación que dél tienen
hombres muy doctos en todas facultades39.

Precisamente en 1616 se ponen en contacto con uno de ellos, Pedro
Ordóñez de Ceballos, del que ha leído alguna de sus obras con agrado.
Cuando este le dice que tiene la Historia de Jaén en borrador, el maestro
le propone ponerla en limpio y rematarla. No es pequeña la participación
de Patón en este libro, como alguna vez se ha señalado, pues es él el
encargado de ponerlo al día, prácticamente hasta el momento en que se
publica, como bien recoge Ortega Sagrista40.
En ese mismo año, el 23 de enero, había nacido su hijo Alonso, que

continuará su estirpe. Se cristianó en casa, seguramente por peligro de
muerte, y tuvo como compadres al ya conocido don Juan de Ballesteros
y a Quiteria Patón, otra hermana del maestro. Un año después, el 7 de
mayo de 1617, recoge a Miguel, que había sido dejado en su puerta. Se
encarga de bautizarlo como si de un hijo suyo se tratase en la misma
iglesia de Villanueva. Por si fuera poco, el 14 de octubre de 1618 muere
María, su esclava, en un parto difícil del que se consigue salvar al niño,
Andrés, el cual será bautizado en su propia casa ante el peligro que corría.
Justamente en 1618, cuando estaría preparando el Mercurius, se encarga
de contestar a los reparos que el padre jesuita Francisco de Castro había
hecho a su Elocuencia española en arte. Dicha contestación, que Patón
dirige al licenciado Ballesteros y Saavedra por haber encargado este la
censura del jesuita, ayuda a perfilar las ideas que tenía el maestro sobre
la Retórica.

39 Loc. cit.
40 Prólogo a la reed. facsímil de la Historia de Jaén. Jaén, Riquelme y Vargas, 1983,

pp. [11-12].
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El 2 de febrero de 1619 Patón y su mujer recibidos como miembros
de la Cofradía de la Limpia Concepción, de la iglesia de San Andrés de
Villanueva. Contó para ello con 59 votos de los cofrades. Pero no fue la
única manera que tuvo el maestro de Almedina de defender el dogma de
la Inmaculada, participó también en la fiesta y el certamen poético que la
Universidad de Baeza celebró el año anterior para conmemorar el evento.
Patón escribió un poema, bastante flojo, que obtuvo un consolador tercer
premio y que apareció en el libro recopilado por el catedrático en Artes
don Antonio Calderón que se tituló Relación de la fiesta que la insigne
Universidad de Baeza celebró. . . . publicado en esa ciudad el mismo año
1618. Escriben sus organizadores: «El tercero lugar se le da al maestro
Bartolomé Jiménez Patón, bien conocido por sus doctos libros».
El 8 de febrero de 1619 la Universidad de Baeza recibe el borrador del

Mercurius (que había sido enviado y rechazado en una primera intentona)
y firma un acuerdo por el que se compromete a enseñar por él en sus
escuelas. Justamente el 8 de septiembre se le concede privilegio a Patón
para imprimirlo, cosa que hará Pedro de la Cuesta, el impresor de Patón, en
Baeza en 1621. La obra debió de difundirse mucho manuscrita y despertó
alguna controversia y un aluvión de alabanzas, todo lo cual imprime
Patón al final de la misma. Tanto fray Esteban de Arroyo, catedrático de
Teología en Almagro, como el jesuita Francisco de Castro objetan varios
puntos al sabio maestro que son contestados ampliamente por este y que
se publican también en la misma obra. Pero esas objeciones no son nada
comparadas con los testimonios de adhesión de tantos preceptores amigos
de Patón.
En este momento, como han señalado sus estudiosos, ha terminado su

labor filológica, aunque no del todo. Patón se dedica ahora más a obras en
consonancia con sus nuevos cargos, algunas que atañen a la moral y otras
más dedicadas a asuntos meramente puntuales. Justamente ese año de
1619 escribía Patón otras obritas menores como el Discurso de la langosta,
que aparece ese mismo año en Baeza publicado por Pedro de la Cuesta, y
en 1620 la Relación manuscrita de las fiestas con que Villanueva celebró
la beatificación del que sería santo Tomás de Villanueva, objeto de este
libro. Viene después una serie de años en los que le perdemos la pista,
seguramente seguiría su laboriosa ocupación al frente de su cátedra en
Villanueva dedicado a sus dos pasiones: la enseñanza y la escritura; pero
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debió de empezar a tener problemas para la impresión de sus obras. No en
vano, el 16 de febrero de 1625 se ve obligado a firmar una «Protesta de la
fe católica», que aparecerá al final de su Discurso de los tufos (1639), donde
se somete al arbitrio de la Iglesia y declara la verdad de su sentimiento
cristiano. Un año antes, en 1624, había obtenido privilegio para imprimir
la Historia de Jaén, obra que le envió en borrador el aventurero Ordóñez

en 162841.
En 1627 su hijo primogénito, Félix, profesa en la religión de los carme-

41 Hay una relación de amistad con este importante personaje, no en vano él mismo dirige
«al elocuentísimo maestro Bartolomé Jiménez Patón» su Tratado de las relaciones
verdaderas de los reinos de la China, Conchinchina y Champaa, que también publica en
Jaén Pedro de la Cuesta en 1628. Impreso de 52 hojas en cuarto, que cita –entre otros–

XVII, cit., p. 304.
el Ensayo de una biblioteca de gallardo, III, 1017 y L. coronas tejada, Jaén, siglo

de Ceballos y que Patón completó y dio forma y que aparecería publicada
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El maestro Patón, según el grabado aparecido en el artículo
de Maestre (1845)

litas contra su voluntad, según la opinión de su padre. Patón pleiteará
largamente con la Orden que le acoge, que le pondrá cuantas trabas pue-
da para no devolver al muchacho. Consigue Patón nada menos que un
mandato del papa Urbano VIII (probablemente por mediación de alguno
de sus poderosos amigos, tal vez de Lope) y los religiosos, al fin, permiten
que el novicio Félix de la Resurrección se presente a declarar. El contenido
de dicha declaración debió de ser un golpe insuperable para su padre:
el hijo le pide que le deje en paz porque su vocación es verdadera y su
progenitor sólo quiere apartarle de ella. Por desgracia, moriría en 1632.
Tanto la Cátedra de erudición como El virtuoso discreto son libros de

finales de los años 20 que quedan manuscritos; por su parte, las Declara-
ciones de Marcial que Patón o sus discípulos fueron publicando sueltas,
quizá no sean sino partes de esa obra general en busca de un destinatario
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que aceptara patrocinar la obra entera, según cree Beardsley. Justamente
en este año 1628 Patón rompe con su impresor Cuesta, como ha recordado
este mismo estudioso, y obtiene privilegio para imprimir el Discurso de los
tufos, aunque debía de estar acabado un tiempo antes, pues el mismo Lope
escribe una carta de 5 de noviembre de 1627, pero Patón no lograría ver
la obra en letras de molde hasta el año 1639. Parecido problema tendría
con otra obra, la Decente colocación de la Santa Cruz, que aunque con pri-
vilegio concedido en 1629 (y licencia del ordinario de 1628) no aparecería
hasta 1635. Da la impresión de que hacia 1628 Patón ha compuesto ya
casi toda su obra y por eso la dispone en la recopilación que lleva por
título Comentarios de erudición. Ocho volúmenes, cuarenta libros, es lo
que ocupa la obra completa del maestro. Que luego fueran apareciendo
determinadas obras no quiere decir sino que se encontraba con problemas
para editarlas, aunque puede ser que alguna fuese encargada a propósito
en fecha posterior a 1628, como –tal vez– el Discurso en favor del santo y
loable estatuto de la limpieza. En 1632 imprime la Declaración magistral
destos versos de Juvenal. Sátira 6 en Cuenca. Y solo un año después, en
1633, obtiene privilegio para una nueva obra, la Reforma de trajes, obra
que, como le había ocurrido con las anteriores, no verá impresa hasta unos
cuantos años después, en 1638. Del mismo año 1633 data la Declaración
preámbula del Salmo 118. Con la impresión de tres obras más en los años
1638-39 termina prácticamente la vida del maestro. En efecto, en 1638
aparecen el Discurso en favor del santo y loable estatuto de la limpieza
en Granada por Andrés de Santiago Palomino y la Reforma de trajes en
Baeza por Juan de la Cuesta. La misma ciudad y el mismo impresor tiene
el Discurso de los tufos, que aparece en 1639.
Murió el 12 de abril de 1640 al frente de su cátedra en Villanueva. Ya

había muerto su admirado Lope y su amigo Quevedo había conocido la
cárcel y la caída en desgracia.

Patón, Quevedo y otros nombres en torno a la literatura
en Villanueva de los Infantes

Ya hemos señalado en otro lugar que Francisco de Quevedo y Barto-
lomé Jiménez Patón se relacionan estrechamente, no solo por el marco
geográfico o los sucesos vitales de ambos, también por su obras, porque
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precisamente la famosa «Epístola satírica y censoria contra las costum-
bres de los castellanos» de don Francisco, se publica por vez primera en
el Discurso de los tufos del maestro Jiménez Patón en 163942. Creo que
es importante tratar de esta relación y de ambos ingenios, sobre todo si
pensamos que se completa con el trato de amigos comunes y de libros
comunes también, como la traducción de la Utopía de Tomás Moro, que se
debe al caballero santiaguista don Jerónimo de Medinilla y Porres, discí-
pulo y amigo de Patón y de Quevedo, o la de la Comedia Eufrosina, de don
Fernando de Ballesteros y Saavedra, igualmente relacionado con ambos.
Este cúmulo de aspectos que afectan a estos personajes que tienen que ver
con Villanueva de los Infantes se completa además con la materia misma
objeto de tantos escritos: de la misma forma que en la Epístola censoria o
en el Discurso de los tufos, también en la Utopía de Medinilla se plantean
asuntos como el de la reforma de las costumbres o la comparación entre
el tiempo pasado y el presente o entre una tierra ideal y la España del
momento.
Habrá que detenerse en la conexión de estos autores en el plano biográ-

fico. Sabemos hoy que Quevedo y Patón se relacionan precisamente por
el medio en que viven, Villanueva, La Torre de Juan Abad, Almedina y
también otros lugares cercanos como Beas del Segura, Baeza, etc. Ambos
tienen amigos comunes, como don Sancho de Sandoval, a quien escribe
Quevedo en 1636 desde La Torre: «Las cartas que v.m. mandó remitir, se
dieron al maestro Patón43», o el ya citado don Jerónimo de Medinilla con
quien colaboran en su libro con escritos aprobatorios y laudatorios que
anteceden a la versión impresa de su libro en 1637. Quevedo, interesado
como estaba en la obra de Moro según ha demostrado López Estrada44,
animó personalmente a don Jerónimo de Medinilla que acometiera la
traducción de la obra. La figura de este caballero es muy interesante, tanto

42 Amplíamos aquí el trabajo de A. madroñal, «Los castellanos de la edad heroica
en Quevedo», en Sobre Quevedo y su época. Homenaje a Jesús Sepúlveda, por Felipe
pedraza y Elena marcello (coords.). Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-
La Mancha, 2007, pp. 125-150.

43 F. qevedo, Epistolario completo, ed. L. astrana marín, Madrid, Instituto Editorial
Reus, 1946, p. 374.

44 F. lópez estrada, Tomás Moro y España: sus relaciones hasta el siglo XVIII. Madrid,
Editorial Complutense, 1980, pp. 84-92.
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por sí misma como por la relación que mantuvo con Patón o Quevedo.
Este último habla de él en 1636 en los siguientes términos:

Saliole un auto favorable al de Lerma: doy a v.m. el para-
bién, aunque di el pésame al duque del Infantado. Y asimismo
le doy de que se ha limpiado ya de Medinilla como de calen-
tura. El pasa por corregidor de Córdoba con grandes honras,
que es buen oficio, mas de peligro y fastidio. El gobernador
de Villanueva es un muy buen caballero, casado con nieta
de la condesa de Salvatierra, mozo y rico y que tiene en el
Consejo al Sr. D. Antonio de Luna45.

Medinilla es quien remite el Discurso de los tufos al agustino fray Fran-
cisco de Cabrera, que escribe un prólogo a la obra, dirigido precisamente
a aquel en el que le dice:

Como nuestro amigo y maestro prueba en este discurso,
trabajado con afecto y cuidado piadoso ilustrado con docta
varia y bien ordenada erudición en que confirma la opinión
que del v.m. tiene y publica con justificadas razones. Helo
visto estos días con mucha atención y a crecido la afición
que al autor tengo años a y confirmado mi presunción del
mucho caudal que tiene de varia perpetua y cierta leción con
que mezcla lo útil con lo dulce para los que leen con ánimo
cristiano lo que escribe. Y no menor agrado me a causado su
Utopía de v.m. que deseo ver estampada46.

Así pues, ambas obras, las de Patón y Medinilla, coincidieron en el
tiempo buscando la impresión deseada y sus autores, junto con Que-
vedo, participaron en este proceso de aprobaciones, prólogos, escritos
preliminares que buscaban respaldar lo que expresaban sus autores.

45 F. qevedo, Epistolario, 1946, p. 389.
46 B. jiménez patón, Discurso de los tufos, copetes y calvas. Baeza, 1639, ff. 2vº-3.

los de la traducción de la comedia portuguesa Eufrosina (1631), que se
capi-debe a don Fernando de Ballesteros de Saavedra, de Villanueva y

tán de las milicias del Campo de Montiel y buen amigo de Patón y de

Otros preliminares en que también colaboran Quevedo y Patón son
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Quevedo, pariente de otro Ballesteros del mismo nombre que fue vicario
en Alcalá y condiscípulo de Quevedo y su amigo por cuanto le escribe
a este último en varias ocasiones, como nos consta por su carta de 1642,
donde le dice que «nunca en mí [ha faltado] la voluntad, que nació en
tan tiernos años» y que alentó siempre el caballero de Santiago47. Patón
dirige al primer Ballesteros, su gran amigo y protector, las dos ediciones
de su Elocuencia48.
Precisamente quien comete a Patón juzgar el libro de Ballesteros es

otro personaje de Villanueva, Florencio de Vera y Chacón, que es el que da
cuenta de los últimos momentos y del fallecimiento de Quevedo, después
de haberle asistido en sus postrimerías. Otros amigos que comparten son
don Alonso Mexía de Leiva, a quien Quevedo dirige el Cuento de cuentos,
que es la persona que contribuye con escritos aprobatorios a varias obras
de Patón como la Ortografía, los Proverbios concordados o el Mercurius.
Tal vez fuera este último personaje o cualquiera de los otros citados

quien pusiera en contacto a los dos grandes nombres que protagonizan
estas líneas. Por todo ello no coincido con la opinión de Quilis y Rozas
que las relaciones entre ambos resultan «muy oscuras» o que Patón trata
al gran satírico «un tanto fríamente49», aunque reconocen estos ilustres
estudiosos que el alejamiento de la corte de ambos debió unirlos y que de
hablar con alguien sería con él.
Patón se contrata para enseñar Gramática en Villanueva a principios

de siglo, en 1600, aunque antes ya había trabajado en la villa, y a partir de
ahí prácticamente ya no saldría de ella sino esporádicamente, por ejemplo
para licenciarse y doctorarse en Salamanca. De hecho Quevedo se aloja
en casa de Patón en Villanueva en diversas ocasiones, sobre todo cuando
necesita las medicinas de la farmacia que existía en este lugar, y se sigue
alojando en casa del maestro de gramática hasta después de la muerte de
este, cosa que ocurre en el año 1640. Los últimos años del gran escritor
tal vez los pasara con los familiares del amigo desaparecido, pues leemos
en su correspondencia que se aloja en tal casa, aunque –como es lógico–

47 F. qevedo, Epistolario, 1946, p. 450
48 E. rodríguez huéscar, «Fernando Ballesteros Saavedra y su libro El regidor cris-

tiano», en Cuadernos de Estudios Manchegos, 13 (1982), pp. 23-44.
49 A. qilis y J. M. rozas, Introducción al Epítome de la ortografía e Instituciones de la

gramática española, Madrid, CSIC, 1965, pp. xliv-xlv.
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Quevedo, pintado por Velázquez.

el ayuntamiento de Villanueva habría reparado la ausencia de Patón con
otro maestro.
Desde luego es indudable que el maestro de retórica forma en torno a

sí y disemina por el Campo de Montiel y por lugares vecinos un grupo
que ha sido denominado como escuela de gramáticos, pero también un
numeroso conjunto de amigos y discípulos que alcanzaron puestos de
responsabilidad en su época, especialmente en audiencias y cortes legales.
Esa red de relaciones de alguna forma se comparte también por los dos
amigos, Quevedo y Patón.
Quevedo viaja con regularidad a La Torre de Juan Abad, al menos desde
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1610, y es curioso que desde ese lugar firme tratados neoestoicos, como si
se tratara de un sabio al que el retiro en el campo le permitiera enjuiciar
los asuntos de la corte y mostrar el desengaño desde una óptica no muy
diferente a la que esboza Patón en algunas de sus obras. Es sugerente ima-
ginar que tal alejamiento, aparte de llevarle al retiro campestre, también
pudiera haber ocasionado la reunión de un grupo de ingenios que de al-
guna forma colaboraran en alguna academia ocasional o algo por el estilo.
Patón en determinado momento de sus Comentarios de erudición en el que
conversan amigablemente varios amigos escribe que a uno de ellos [él
mismo]: «En una recreación como la presente en ciertos entretenimientos
se la dio de penitencia que alabase el juego. Y lo hizo de condición que si
fuera muy estudiado y con mucha afición no pudiera decir mejor y tan
morales cosas que se podían guardar. Este es el que escribió contra la
langosta50».
Por supuesto, no tenemos datos que avalen esta suposición, pero si

sabemos que la comunicación entre todos estos ingenios debió de ser
frecuente, aunque es curioso señalar que no se nos conserva ninguna
carta entre Quevedo y Patón, al menos entre las conocidas de su Epistolario.
Ahora bien, sabemos hoy de buen número de coincidencias entre ambos
que tal vez resultaran de la comunicación que mantenían: por ejemplo, la
consideración que sentían por el futuro santo fray Tomás de Villanueva,
de cuya familia decía descender Jiménez Patón, que escribe una Relación
de las fiestas en Villanueva de los Infantes a la beatificación de Tomás de
Villanueva (probablemente en 1619 o 1620)51; Quevedo estaba trabajando
–como se sabe– en una Vida del santo, de la cual se nos ha transmitido
solo un Epítome.
La convivencia entre Patón y Quevedo derivó en una admiraciónmutua,

de la que conservamos especialmente muestras en las diferentes ocasiones
en que el primero recogió textos del segundo para ilustrar sus escritos.
Son muchos los textos de Quevedo que escoge Patón como ejemplo de su
Elocuencia española en arte (1604-21) y siempre que se refiere a su autor lo
hace como «el docto español», «ingenioso» o fórmula parecida. Quevedo

50 B. jiménez patón, Comentarios de erudición, ms., s. XVII, f. 254vº.
51 Insertada en el tomo IV de los manuscritos Comentarios de erudición, ms., s. XVII,

ff. 407v°-416v°. Sobre la figura del santo y su representación literaria se puede ver
campos [2001].
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es después de Lope y algún otro nombre una de las autoridades preferidas
por el maestro manchego, como han estudiado los profesores Quilis y
Rozas.
Pero nos interesa más todavía el papel de Patón como editor de Que-

vedo, más concretamente de su Epístola satírica y censoria. El trato entre
Patón y Quevedo propicia que este último entregue al primero la Epístola,
con intención de que se edite en su Discurso de los tufos, cuya fecha se
ha establecido entre 1624 y 1625, precisamente los años en que Patón
empezaría a redactar su discurso, por más que no conociese edición hasta
1639. Patón recibió con la Epístola una carta y también algún poema más
de Quevedo, como el titulado «Varios linajes de calvas», por esa razón
–por venir tan al propósito de lo que escribía– cita sus versos en varias
ocasiones durante el Discurso. Con la Epístola, sin embargo, procede de
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diferente manera, la edita al final de este, antes de las aprobaciones de
sus amigos Cascales y Lope de Vega, como si se tratara de un texto más
de confirmación de sus ideas.
Tanto Patón como Quevedo desprecian la moda cultista de Góngora y

otros por haber introducido en la gramática y en el léxico de la antiquísima
lengua española novedades que no necesita para ser culta. Para los dos
humanistas amigos, el español no tiene necesidad de estas jerigonzas
(palabra que emplean ambos) y lo único que tiene que hacer es rescatar
a sus grandes nombres de la antigüedad, por eso Quevedo edita por vez
primera a fray Luis de León o a Francisco de la Torre y por eso Patón
escoge como ejemplos de su Elocuencia española en arte aquellos que
corresponden a escritores castellanos como Lope de Vega y otros.
De alguna forma Patón, pero sobre todo Quevedo está creando la ima-

gen de una España que –aunque tenga base real– no ha existido sino en
su imaginación y no tiene localización precisa; es decir, que de alguna
manera está construyendo algo parecido a una utopía. Eso me permite
entroncar de nuevo con la traducción de la obra así titulada de Tomás
Moro de don Jerónimo de Medinilla. Fue Quevedo, sin embargo, según
confiesa en la preliminar «noticia y recomendación de la Utopía», el que
«le importuné a que hiciese esta traducción, asegurándome el acierto
della, lo cuidadoso de su estilo y sin afectación y las noticias políticas que
con larga lección ha adquirido52». También Patón, maestro de Medinilla,
aprueba la obra como notario del Santo Oficio. Pero lo que más nos impor-
ta señalar es que el traductor, Medinilla y Porres, escribe muy parecidas
ideas a las expresadas por Quevedo. Hablando del juego, por ejemplo,
dice: «en el cual juego [uno parecido al ajedrez] muestran discretamente
la oposición que tiene a los vicios y la concordia con las virtudes53». Y un
poco más adelante recrimina también el uso del dinero en Utopía diciendo:
«porque donde todo se compra con el dinero, es forzoso que haya muchas
artes totalmente vanas y superfluas, que solo sirven al antojo y exceso54».
Si tenemos en cuenta que los habitantes de Utopía se visten de pie-

les de animales, gastan un vestido cada dos años y emplean para ello

52 F. Quevedo, preliminar a J. Medinilla y Porres, Utopía. Córdoba, 1637, f. 3 vº.
53 J. Medinilla y Porres, Utopía, 1637, f. 7vº.
54 Ibid., 1637: 8.
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materias naturales como la lana; que trabajan todos fundamentalmente
en la Agricultura, pero que hay también individuos que por su origen
pertenecen a otras castas y que no se mezclan unos con otros; que no
desprecian la guerra cuando hace falta y por eso tienen su territorio en
paz y otros etcéteras es fácil concluir que esa república bien ordenada se
parece mucho al ideal quevediano y que, de paso, la crítica de lo que no
debe ser la república se asemeja mucho también a la descripción de los
vicios superfluos que hace Patón en sus obras.
El caso es que Quevedo y Patón coinciden justamente en torno a la

figura de fray Tomás de Villanueva. Nada más regresar de Italia, en 1619,
el genial satírico recibe el encargo de fray Juan de Herrera, que sabiendo
que llevaba diez años trabajando en la vida de fray Tomás y «viendo se
llegaba el día de la fiesta de su beatificación, le pedí hiciese un Epítome55».
Y en efecto, el escritor redacta una breve obrita en que resume los prin-
cipales sucesos de la vida y muerte del beato, para hacer hincapié en la
suma generosidad que tuvo para con los pobres, despreciando incluso su
propio cuidado. Son momentos difíciles en la historia de España: Felipe
III está terminando su reinado, el duque de Lerma ha dado muestras de
voracidad infinita en lo que se refiere a acaparar cargos, honores y be-
neficios económicos, y Quevedo, que se quiere posicionar bien ante el
cambio que se avecina, con la llegada de Felipe IV y un nuevo valido, del
que espera la renovación.
Por aquellas mismas fechas el licenciado Ballesteros y Saavedra escribía

en su Regidor cristiano (1619):

Después de haber encomendado estas dos sumas devocio-
nes, me pareció que para los regidores de mi patria, merecía
inmediato lugar la del santo arzobispo de Valencia, don fray
Tomás de Villanueva, por ser su hijo. [. . . ] Es ejemplar ver-
dadero de obispos y ha de ser patrón tutelar de Villanueva
de los Infantes, porque ya la beatitud de Paulo Quinto (que
Dios guarde felicísimos años) está muy cerca de poner en
el número de los santos. Si toda España le debe aras, fiestas
y regocijos en su canonización, con más natural y precisa

55 F. deqevedo, Vida de santo Tomás de Villanueva. Estudio del Epítome, edición y notas
de Rafael lazcano. Guadarrama, Editorial Revista Agustiniana, 2006, p. 31.
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obligación su patria [. . . ] y ninguno la puede tener con tan
justa causa como Villanueva en las demostraciones públicas
que hiciere en esta ocasión. La ha de dar a estos reinos para
grandiosas fiestas. Yo así lo confío, por ver que su ilustre
ayuntamiento en ocasiones profanas (y no muy urgentes) las
suele hacer tales, que han llegado a parecer excesivas56.

56 F. de ballesteros y saavedra: El regidor cristiano. Introd., ed. y notas de F. Javier cam-
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A este mismo licenciado Ballesteros le dirigía Patón una Satisfacción,
que se publicó en elMercurius Trimegistus y que venía a ser una importante
réplica al jesuita Francisco de Castro, por haberse atrevido a criticar la
Elocuencia española en arte del maestro de Villanueva.
Así pues, el licenciado Ballesteros auguraba el buen éxito de las fiestas

de beatificación, a la vez que no se olvidaba de censurar el excesivo gasto
en otras ocasiones que no lo merecían tanto. El licenciado Ballesteros
fue buen amigo de Patón, como hemos señalado ya, y también lo fue de
Quevedo, no en vano le dirige a este último una carta de 1 de noviembre
de 1642, pidiéndole parecer sobre un libro que estaba a punto de publicar,
sin duda la Vida de san Carlos Borromeo (1642)57. Otro ejemplo de cómo
las vidas de santos y las cosas tocantes a estos relacionan a los nombres
que figuran en estas páginas.

Las fiestas de beatificación de fray Tomás de Villanueva en
Villanueva de los Infantes en septiembre de 1620

La descripción de las fiestas organizadas en Villanueva de los Infantes
por la beatificación del arzobispo de Valencia fray Tomás García [Martí-
nez] Castellanos (Paulo V, el 7-X-1618), escrita por el maestro Bartolomé
Jiménez Patón, es un boceto de crónica, por breve, pero conociendo este
tipo de celebraciones se puede intuir lo hecho, que fue bastante, por com-
paración con otras de las que existe una relación más completa. También
se debe tener en cuenta que donde se programaba una gran celebración
era en las canonizaciones –y santo Tomás de Villanueva tuvo un grandio-
so ciclo festivo con ese motivo en España y América–, ya estudiadas por
nosotros58.

pos y fernández sevilla, OSA. San Lorenzo de El Escorial, Ediciones Escurialenses,
2013, pp. 19-20. Actualizo ortografía y puntuación en la cita.

57 La publicó Aureliano fernández guerra, en el tomo II de las Obras de Quevedo, en
la Biblioteca de Autores Españoles. Madrid, Rivadeneyra, 1859, p. 605.

58 F.J. campos, «Barroco efímero y religiosidad popular: fiestas de canonización de Santo
Tomás de Villanueva en Cartagena de Indias», en Revista Agustiniana (Madrid), 33
(1992), pp. 1399-1451; idem, «Religiosidad barroca: fiestas celebradas en España por la
canonización de Santo Tomás de Villanueva», en Revista Agustiniana (Madrid), 35
(1994), pp. 491-611. Con bibliografía.

41



Introducción

Portada del Libro de la vida y milagros de fray Tomás de
Villanueva (1620).

No obstante tenemos constancia de que en la beatificación del arzobispo
fray Tomás se organizaron fiestas también en Sevilla59 y Valencia60; fue
sin duda las celebradas en la sede de su archidiócesis donde alcanzaron

59 Recopilación de la fiesta que el insigne convento de S. Agustín de Sevilla hizo en la
Beatificación del santo Fr. Tomás de Villanueva, Arzobispo de Valencia, con una breve
relación de su vida, muerte y milagros, Sevilla, 1620.

60 G. de aguilar, Fiestas por la beatificación de Santo Tomás de Villanueva, Valencia,
1620; J. martínez de la vega, Solemnes i grandiosas fiestas que la noble y leal Ciudad
de Valencia ha hecho por la Beatificación de su Santo Pastor i Padre D. Thomas de
Villanueva, Valencia, 1620.
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máximo esplendor tanto por el programa de actos como por la calidad
de las obras realizadas. Para este caso son un referente imprescindible
y contamos con la publicación detallada de las mimas; años después se
repitieron con igual entusiasmo y calidad con motivo de la canonización
(1659)61.
Aunque en este estudio nos limitamos a las fiestas organizadas en

su pueblo de Villanueva de los Infantes, por analogía iremos haciendo
breve referencia a lo que se hizo en las de Valencia. Hay que tener en
cuenta que la reliquia del beato había sido regalada generosamente por
un devoto valenciano (1604), después de abrirse el proceso eclesiástico
con las deposiciones de los testigos (1602), y la exhumación de los restos
de arzobispo de su tumba original en la iglesia del convento agustiniano
de Nuestra Señora del Socorro (1603)62.
Es difícil pensar que los festejos de Valencia no fueron conocidos sufi-

cientemente en Villanueva. El hecho de haberse celebrado el año anterior
(abril de 1619) daba margen a la comisión organizadora, que sin duda
debió de haber, para diseñar, preparar y coordinar todo lo que se deseaba
hacer y que luego finalmente se hizo; por lo tanto, no es de extrañar que
las celebraciones valencianas fueron de alguna forma el modelo de las
infanteñas.
Este conjunto de actos se inscriben dentro de lo que se denominan

‘fiestas barrocas’. Las funciones celebradas por la beatificación del que
años después fuera Santo Tomás de Villanueva fueron similares a las
organizadas en otras ciudades de mundo católico por motivos similares,
y que tanto proliferaron en el siglo XVII. Fueron una clara manifestación
de contenido religioso, sentido festivo y espíritu popular, plasmado en
unos modelos culturales muy difundidos en todo el mundo hispánico.
Estas fiestas sirvieron de ocasión a los diversos estamentos para ce-

lebrar unos actos donde, al tiempo de festejar el triunfo de un beato/a
y santo/a, la sociedad vive uno de los fenómenos más significativos del
Seiscientos. Son unas fiestas polivalentes en el significado y grandiosas

61 F.J. campos, «Fiestas celebradas en Valencia, con motivo de la exaltación a los altares
de Santo Tomás de Villanueva (1618 y 1658)», en Conmemoración del 450 aniversario de
la muerte de Santo Tomás de Villanueva, Valencia, 2008, pp. 103-185. Con bibliografía.

62 L. manriqe y F.J. campos, Santo Tomás de Villanueva. Reliquias y proceso de beatifi-
cación, San Lorenzo del Escorial, 2014.
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en el desarrollo; complejas en los intereses y variadas en los objetivos
que se logran. Uniformes en la estructura, porque uno es el modelo para
todas, con pequeñas novedades adaptadas al lugar, modo y circunstancias
donde tiene lugar cada celebración.
Lo religioso es el factor desencadenante: acción de gracias por la glori-

ficación del nuevo bienaventurado/a y reafirmación religiosa del credo
católico contrarreformista; lo moralizante es un fin buscado: enseñanza
práctica para la vida del fiel y la comunidad; lo ideológico es un objetivo
latente: ratificación del poder de la Corona a cuyos desvelos se atribu-
ye la canonización; lo barroco es el recurso formal y estético en el que
plasmarán los diversos actos de estas celebraciones; y la participación del
pueblo que une lo sagrado y lo profano en una simbiosis vital que le libera
temporalmente de lo cotidiano, pero que también le acerca a un espacio
sacral que luego se manifiesta en la formación religiosa de su conciencia
con la aceptación de un código moral63.
Desde el punto de vista externo estas ceremonias se desarrollan en

un marco plástico con un enorme potencial sensitivo y didáctico que
la Iglesia institucional sabe utilizar y administrar adecuadamente; en
sus ritos y ceremonias despliega unos recursos potenciales por medio
de los cuales enseña y deleita, muestra y convence, mueve y conmueve,
en sintonía con el enseñar, cautivar y mover clásicos e imperecederos64.
En fin, un intrincado tejido de objetivos, intereses y relaciones, puestos
al servicio de la Iglesia y del Estado, para sostenimiento de un modelo
político y reafirmación de un sistema absolutista del poder, encarnado
en el complejo mundo barroco; resultando todo ello un fenómeno más
amplio y más profundo que una mera manifestación religiosa, social y
estética, como lo demuestra la abundante bibliografía existente65.

63 «Los santos proclamados por el Barroco (santa Teresa, santo Tomás de Villanueva,
san Luis Beltrán, san Ignacio, san Francisco Xavier, san Isidro) se celebran y enaltecen
en apoyo de un sistema social, en gloria y protección de la monarquía, cuyo carisma
fortalecen», J.A. maravall, La cultura del Barroco, Barcelona 1975, p. 300.

64 Cicerón, De optimo oratorum, I, 3, 4.
65 Un buen resumen bibliográfico sobre el tema de la fiesta barroca en general, pero

pobre en el apartado religioso ya que solo se limita a la fiesta del Corpus, B. garcía,
Bibliografía, en La Fiesta cortesana en la época de los Austrias, Valladolid, 2003, pp. 293-
377, esp. 369-373; más genérico y remitiéndose a un período geográfico anterior,
M.A. ladero qesada, Las fiestas en la cultura medieval, Barcelona 2004, pp. 209-221;
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Ministerio de Hacienda y Administraciones Públicas). Los números
indican los altares de la procesión.

Actos religiosos y procesión

Dentro de las celebraciones religiosas hay una serie de actos de culto
–Misa mayor, oficio de Vísperas, sermones, novenarios, etc.– celebrados
en las iglesias de los conventos, principales organizadores de las fiestas,

una visión general de trabajos sobre aspectos fundamentales de la fiesta barroca,
en nuestro estudio «La Fiesta del Seiscientos: Representación artística y evocación
literaria. Materiales para un debate», en Anuario Jurídico y Económico Escurialense
(San Lorenzo del Escorial), 31 (1998), pp. 973-1016, esp. pp. 1005-1016; G. andrés
renales, «Una aproximación a los libros de fiestas barrocos», en Studi Ispanici, Pisa,
1991-1993, pp. 59-73. Para una amplia información y documentación sobre el tema,
Actas de los I y II Seminarios de Relaciones de Sucesos, Alcalá de Henares, 1996, y A
Coruña, 1999, respectivamente. También web: Boletín informativo sobre ‘relaciones
de sucesos’ españoles en la Edad Moderna, y http://rosalia.dc.fi.udc.es/relaciones.

Itinerario de la procesión del 18 de septiembre de 1620 (Fuente:
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que suelen ser la mayor manifestación religiosa de los actos programados;
en nuestro caso se eligió la parroquia de San Andrés apóstol, que además
fue el templo que había conocido en vida cuando vino a la villa66. Aunque
no diga nada Jiménez Patón en estos actos se cuidaba especialmente la
decoración de los templos.
Dada la abundancia de órdenes religiosas establecidas en la mayoría de

las ciudades era normal que participasen activamente en la celebración
de los oficios, misa y sermones, como veremos en el cuadro adjunto. El
sermón era una pieza fundamental desde el punto de vista textual como
doctrinal, ya que se convierten en el mejor ejemplo donde se muestran los
conocimientos teológicos del clero como la religiosidad que se enseñaba
al pueblo, así como el desarrollo del género de la oratoria sagrada67.

66 E. herrera maldonado, «El influjo de la arquitectura escurialense en La Mancha:
La portada de la Iglesia Parroquial de San Andrés en Villanueva de los Infantes», en
El Monasterio del Escorial y la Arquitectura. Actas del Simposium. San Lorenzo del
Escorial, 2002, pp. 675-696; P. molina chamizo, De la Fortaleza al templo. Arquitectura
religiosa de la Orden de Santiago en la Provincia de Ciudad Real (Siglos XV-XVIII),
Ciudad Real, 2006, t. II, pp. 279-360; J.A. gómez gómez, La Iglesia de San Andrés en los
Siglos XVI al XVIII, Villanueva de los Infantes, 2011.

67 Mª del P. dávila fernández, Los sermones y el arte, Valladolid, 1980; F. herrero
salgado, La oratoria sagrada española de los siglos XVI y XVII, Madrid, 1996, 4 vols.;
M.A. núñez beltrán, La oratoria sagrada en la época del Barroco. Doctrina, cultura y
actitud ante la vida desde los sermones sevillanos del siglo XVII, Sevilla, 2000.
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Las fiestas propiamente dichas comenzaron el día 17 de septiembre
con el canto del oficio litúrgico de Vísperas. La elección de la fecha de
celebración no fue casualidad aunque Jiménez Patón no diga nada; en la
Bula de beatificación el papa Paulo V establece el 18 de septiembre como
fecha litúrgica para honrar al nuevo bienaventurado concediendo a la
Orden de San Agustín, a Valencia y a Villanueva de los Infantes que se
pueda rezar el oficio litúrgico del Beato:

Paulo Papa V. Para perpetua memoria de esto [. . . ] por
autoridad Apostólica, y tenor de las presentes concedemos
perpetuamente, y otorgamos, que el dicho de buena memoria
Tomás de Villanueva, de aquí adelante pueda ser llamado
Beato; y que todos los años a diez y ocho de septiembre
en todo el Reino de Valencia por los Religiosos de la misma
Orden de San Agustín, así frailes comomonjas, y en la Ciudad
de Valencia [. . . ] conforme las rúbricas de el breviario y misal
romano de Confesor Pontífice, se pueda libre, y lícitamente
rezar Oficio, y celebrar Misa [. . . ]
Dada en Roma en Santa María la Mayor, bajo de el anillo

del Pescador, el día siete de Octubre de mil seiscientos y diez
y ocho68.

Como víspera del día grande tuvo un comienzo adecuado a lo que se
quería celebrar según la crónica69:

Comenzose a celebrar dende las vísperas a 17. Fueron muy
solenes, porque concurrió casi toda la clerecía del partido y,
sin esceción, todos los músicos de voz en que en él había y
algunos de fuera y un juego de chirimías cumplido con todos
los instrumentos. Además de la música en salmos, antífonas
y versos, que fue lo mejor que se pudo hallar a chanzonetas,
se cantaron a propósito admirables. Con que se celebraron
las vísperas muy solenes70.

68 Acta de Beatificación. Texto, en M. salón, Vida de Santo Tomás de Villanueva, por
glorioso renombre el limosnero, arzobispo de Valencia. . . , Valencia, 1737, pp. 403-404.

69 B. jiménez patón, Fiestas a la Beatificación de Tomás de Villanueva. . . , ms. f. 407v.
70 En las celebraciones de beatificación de Valencia tuvo lugar un acto importante en la cate-
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El día principal de las fiestas tenía lugar por la mañana una misa so-
lemne con asistencia de toda la sociedad de la ciudad. Los diferentes
estamentos acudían corporativamente y ocupaban un puesto destacado
en el templo, que había sido reservado por la institución organizadora,
y alguno de sus miembros salía a recibirles a la puerta principal y les
acompañaba ceremoniosamente al lugar asignado; cuando la ciudad tenía
autoridades de máxima categoría o asistían los reyes, ocupaban tribunas
o estrados ricamente preparados.
Si la ciudad era sede episcopal, la misa podía ser de pontifical, o el

obispo asistía a la celebración desde un estrado, siendo el celebrante gene-
ralmente el superior de la comunidad religiosa en cuya iglesia conventual
tenía lugar los oficios, o un cargo cualificado del cabildo catedral. La
misma preferencia se guardaba por estricto orden y protocolo en la distri-
bución de las misas y sermones del novenario. La actuación del coro y las
obras musicales eran elegidas cuidadosamente, y no fueron infrecuentes
los casos donde se cantaron motetes, villancicos y otras composiciones
compuestas para la ocasión. Ni qué decir tiene el cuidadísimo ornato del
altar, la decoración de todo el templo y el ajuar litúrgico que lucían los
celebrantes, etc.
En nuestro caso fueron unos oficios muy dignos teniendo en cuenta el

lugar y las circunstancias:

El día siguiente acudió gran concurso de naturales y foras-
teros que con muchos en número de la iglesia a la celebridad
de la misa mayor, que fue con la solenidad posible y con toda

todos juntos, y cada uno tras él, diversas veces, danzas diferentes, se comenzó en
la capilla mayor la música, con uno de los llenos y copiosos auditorios que se han
visto. . .Hiciéronse a (esta causa) a los dos lados de la capilla dos como balcones o

de la derecha para cuatro músicos de guitarra, arpa y otros instrumentos, con su
bufete y su tapete cada uno en medio para los ministriles, bajones, cornetas, guitarras,
arpas y papeles. . . En medio del pavimento de la capilla mayor estaba un facistol
con ocho asientos, para otros tantos músicos, ocho vihuelas de arco y un organillo
de admirables hechura, voces y mixturas. . . », J. martínez de la vega, Solemnes i
grandiosas fiestas. . . , op. cit., pp. 385-386. Se incluyen las letras de las composiciones.

dral el
y Completas: «Después de haber danzado ocho diestrísimos danzantes un torneo

devoción. Predicó admirablemente el retor que en aquella

29 de abril –segundo día del triduo– después del rezo del Oficio litúrgico de Vísperas

corredores curiosísimos. . . Servía el de la mano izquierda para los ministriles, y el
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ocasión era del colegio de San Ilefonso, mayor de Alcalá de
Henares, del cual había sido colegial el santo. Los ochos días
siguientes hubo otros ocho sermones, todos buenos71.

Sin duda ninguna el acto central de estas celebraciones es el de la pro-
cesión. Allí se reúnían todos los elementos de la fiesta barroca: interés
de los participantes, inspiración creadora, riqueza de materiales, ingenio
en alegorías, variedad de recursos, prestigio institucional, vanidad per-

71 B. jiménez patón, Fiestas a la Beatificación de Tomás de Villanueva. . . , ms., f. 408.
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sonal. . .Ocasión donde se plasma el esquema de valores y la concepción
artística vigente, y aunque todas tengan la misma estructura y se repita
el modelo hasta la saciedad, lo más importante es el hecho de la masiva
participación, además de la reafirmación pública y colectiva, de los valo-
res intrínsecos vigentes, religiosos y políticos, y lo que significa desde el
punto de vista creador –estético, artesanal, humano– poner a punto una
escenificación que, aunque repetida, no sea igual a ninguna otra.
El esquema de la procesión se toma de la del día del Corpus, fiesta

barroca católica por excelencia, y modelo copiado en todos los detalles,
como puntualmente recuerdan los autores de las respectivas relaciones,
queriendo mostrar la gran importancia que se le dio a estas celebraciones,
equiparándolas a la fiesta más popular del calendario religioso anual.
En las ciudades importantes no había fiesta barroca sin su correspon-

diente cortejo laico que tenía lugar cuando las autoridades civiles, ju-
diciales, militares y académicas se dirigían corporativamente desde sus
respectivas sedes institucionales al templo para participar de los actos
religiosos; dentro de la procesión religiosa también ocupaban un puesto
destacado, junto a las órdenes religiosas. Por el tema de las precedencias
en más de una ocasión hubo serias disputas momentos antes de los oficios
religiosos o en el desarrollo de la procesión, que terminaron en porfías
y denuncias ante los tribunales, o en el ruidoso escándalo de retirarse
corporativamente del acto.
En Villanueva de los Infantes la procesión tuvo lugar por calles prin-

cipales y en un recorrido no muy largo del casco principal de la villa:
Parroquia de San Andrés, Plaza principal (hoy Plaza Mayor), calles Ma-
yor (hoy, Cervantes), Torrecillas? (hoy, Monjas y Honda), ? (hoy, Santo
Tomás), del Olmo (hoy, General Pérez Ballesteros), Parroquia.
Muy escuetamente reduce la descripción Jiménez Patón:

No lo estuvo menos a la tarde, depués de la solenidad
de las vísperas, la solene procesión que se hizo con gran
pompa y aplauso, con muchos estandartes y cruces, llevando
la imagen del santo en unos andas que parecían moverse
ellas, porque iban con artificio cubiertos los que las movían,
si bien arrimados dellas clérigos y religiosos rebestidos que
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hacían demostración que las llevaban72.

El año anterior en Valencia así había sido el cortejo de la procesión por
la misma celebración ampliamente descrito en su crónica73:

1. Banderas, estandarte y pendones de los gremios de la ciudad por
orden de antigüedad, con 1700 personas.

2. Los Gigantes de la ciudad, ocho en total.
3. Clero regular (18 conventos), precedido del pertiguero con la cruz

mediana de la catedral, por orden de antigüedad, con 1500 personas.
4. Clero secular (14 parroquias), con 550 personas.
5. Doce imágenes de santos de la orden de San Agustín intercalados

entre los representantes de las parroquias.
6. Cabildo catedral con 136 personas y los colegiales de la Presenta-

ción de forma excepcional que no son incluidos en el cómputo de
participantes.

7. La reliquia de Santo Tomás de Villanueva portada por 16 sacerdotes
seculares.

8. El deán de la catedral con los diáconos y oficiales revestidos que
oficiaban en la procesión.

9. El virrey acompañado de los jurados primeros (de los caballeros
y de los ciudadanos), el gobernador general acompañado de los
jurados segundos, el baile general, el racional y el síndico de la
ciudad.

En total, participaron en el cortejo procesional más de 3900 personas.

Altares

Eran unas construcciones que se levantaban a lo largo del itinerario de
la procesión, fuera de las iglesias, organizados fundamentalmente por las
órdenes religiosas y en menor medida por otras instituciones. Resultaban
obras muy complejas por estar formadas de una estructura arquitectónica
que se completaba o vestía con esculturas y relicarios, con pinturas y
espejos, con telas y candelabros, con emblemas y jeroglíficos, con plantas
y flores, y todo tipo de adornos valiosos, ya que lo que se pretendía era

72 Ibid., ff. 408-408v.
73 J. martínez de la vega, Solemnes i grandiosas fiestas. . . , op. cit., pp. 204-223.
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crear un espacio adecuado que deslumbrara al espectador. En la parte
superior de todo se solía colocar una escena de la vida del beato o santo, o
su imagen, bajo un rico dosel. Toda la parte posterior se cubría con ricas
telas de vivos colores.
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Quizás sean los altares el mejor elemento dentro de la fiesta barroca
de lo que se ha llamado ‘arquitectura efímera’, porque para un breve
momento se levantaban, y por lo tanto fugaz es su destino. Su organización
y división es semejante a la de un retablo, de dimensiones muy amplias,
que aún obedeciendo a un esquema fijo, aportaban en cada ocasión un
toque específico; también resultaba nuevo cada vez porque se modificaba
la estructura arquitectónica, adaptándose al lugar donde se levantaba y
por la iconografía y demás elementos con la que se adornaban. Eso explica
que para levantar los altares se necesitase la colaboración de artistas que
hiciesen el proyecto previo de cada altar en cualquiera de las procesiones,
con su correspondiente diseño, como tenemos constancia de algunos casos
concretos; luego los maestros carpinteros tenían que hacer las piezas y
ensamblarlas para después vestirlo y transformar el boceto en realidad.
Además de mostrarse durante unas horas a plena contemplación y

juicio del pueblo, el momento culmen era cuando pasaba por delante del
altar el cortejo. Era normal que entonces se detuviese la imagen del titular
que desfilaba en la procesión y se cantasen motetes, se ejecutasen danzas
o se representase alguna escena alegórica relacionada con el tema de la
fiesta; en casos de beatificación o canonización se escogía algún pasaje
biográfico.
En la procesión de Valencia se levantaron ocho altares en el recorrido

oficial según describe la crónica74:
Hubo algún altar más, y alguno de los hechos se componía de varios
altares menores. La crónica no reproduce imágenes de los altares;
sólo los describe.
El altar mayor de todos fue el montado por la parroquia de San
Juan del Mercado.
Un albañil levantó uno tan curioso y con tanta variedad de elemen-
tos y objetos que fue el que más llamó la atención; en el patio del
palacio arzobispal se construyó uno –«muy desenfadado» le llama
el autor de la crónica, por sencillo– solo cubierto por un frontal de
raso blanco todo bordado y cuajado de canutillo de oro, que había
pertenecido al Excmo. señor cardenal, duque de Lerma, sobre el
que se colgó un lienzo del Beato de 10 palmos (= 2,10 m.), «el cual

74 Ibid., pp. 224-240 y 402.
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se mandó hacer para este fin».
En la procesión de Villanueva de los Infantes se montaron siete alta-

res cuyos puntos quedan recogidos en el plano adjunto; en el cuadro se
indican las calles donde se levantaron y la institución que lo hizo, de-
teniéndonos ahora en cada uno de ellos. Por la breve descripción que
de ellos hace Jiménez Patón, y teniendo suficientes conocimientos de
este tipo de elementos de la fiesta barroca, podemos afirmar que poco
tuvieron que envidiar los altares infanteños a los valencianos y los de
otras celebraciones similares; como ejemplo veremos el altar sexto.
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Altar nº 1 «El primero fue de la villa a la entrada de la calle mayor
una portada imitida de ciudad de bronce fingido en que había muchos
jeroglíficos y epigramas tocante a la vida y muerte y virtudes del santo.
El cual estaba en cuatro imágines de bulto, en uno en hábito largo de
estudiante, otro de colegial, otro de fraile, otro de pontifical arzobispo
[. . . ]
»[Las canciones] deste primero tuvo más que advertir, porque era en

diálogo y cantándolos que iban en el coro de la procesión le respondían sin
ser vistos (porque estaban escondidos en la fábrica de la misma portada),
pero bien oídos, otros músicos75».

Altar nº 2 «El segundo sitio estaba en las primeras cuatro esquinas,
este corrió por cuenta del contador de la Mesa maestral. Túvole ricamente
aderezado de imágines bien distribuidas y con cuatro arcos labrados
ingeniosamente de hojas de madroño que parecía natural, hubo lemas y
epigramas ingeniosas76».

Altar nº 3 «El tercero, a la puerta del convento de las monjas dominicas,
corrió por su cuenta y de sus frailes tuvieron particular de bulto las
cuatro imágenes de santo Domingo y san Agustín y de santo Tomás de
Aquino y el nuestro de Villanueva. Con este ingenio que san Agustín
cuminicaba [sic] su regla a santo Domingo, y santo Tomás de Aquino, en
agradecimiento de aquel beneficio, daba su ciencia a nuestro Tomás con
letras latinas y españolas que declaraban lo significado77».

Altar nº 4 «El cuarto estuvo en las Cuatro esquinas que dicen de las
Torrecillas al abajar de la otra calle; corrió por cuenta de los padres de
San Francisco que le son muy devotos porque les labró la capilla mayor
desa iglesia de limosna que les dio para ello. Donde advierto yo una cosa
dina de notar, que el que se edificó para sepulcro del santo y altar de
su santa imagen y vemos cumplido en aquello: Et erit selpulchrum eius
gloriorum78 [. . . ] En este cuarto sitio había un castillo artificial y una nave

75 B. jiménez patón, Fiestas a la Beatificación de Tomás de Villanueva. . . , ms., f. 408v.
76 Ibid., f. 408v.
77 Ibid., f. 408v.
78 Y su morada será gloriosa; Is. 11,10.
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que le conquistaba con mucho fuego de pólvora, era el castellano que
defendía el castillo el santo y con mucha propiedad por ser apellido de
su linaje y el que [é]l dejó por humildad tomando el sobrenombre de su
patria79».

Casa de Estudios de Villanueva de los Infantes.

Altar nº 5 «El quinto fue en las primeras Cuatro esquinas siguientes

79 B. jiménez patón, Fiestas a la Beatificación de Tomás de Villanueva. . . , ms., ff. 408v-409.
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que vino a ser en las mismas casas del padre del santo y en las que él
se crió. Corrió por cuenta de un hijo de su hermano y de otro deudo
rico y principal. Estuvo ricamente aderezado con una gran portada de
madera imitada con el pincel de fábrica de alabastro y en ella muchas
epigramas y motetes ingeniosos en alabanza del santo. Hubo aquí dos
cosas particulares que advertir; la una que en la una parte arrimado a la
pared mismo del aposento, en que sucedió el milagro, estaba representada
de bulto la madre del santo, en la cama de su última enfermedad donde se
le apareció su hijo certificándole moriría y que iría a gozar de Dios [. . . ]. La
otra fue que el otro lado a la misma puerta en cuyo zaguán sucedió, estaba
representado niño [sic] de siete años desnudándose el sayo y dándoselo a
un pobrecito de su edad por parecerle estaba desnudo. Esto advertí aquí
por notable80».

Altar nº 6 Fue una composición bastante compleja –quizás no mucho
más que otras–, pero es donde más se detiene el maestro Patón; proba-
blemente se deba a que en esa placita donde se instaló el altar estaba el
Colegio Menor o Casa de Estudios donde él impartió clase desde 160081.
«Esto estaba a las cuatro esquinas siguientes, donde las dos dellas

hacían plazuela y porque emparejaran con las otras se hizo una fachada
de arcos labrados con romero de suerte que parecían colunas cubiertas
de la misma naturaleza [. . . ] Aquí se hizo en vez de altar, una capilla con

80 Ibid., ff. 409-409v.
81 Cuando en 1614 edita en Baeza el Epítome de la Ortografía Latina, y Castellana dice en

la dedicatoria al Ayuntamiento de Villanueva de los Infantes que «debe V.M. ayudar
con tratar de la fábrica del Colegio. Porque confío en el Autor de todo bien que ha de
ser un seminario de donde salgan grandes sembradores de su divina palabra, ministros
de su Templo, toda suerte de letras y pulicía cortesana. Lo que yo puedo de mi parte
ofrecer, mirándose el ánimo (que es quien da calidad a los dones) no será pequeño,
como no lo eran las pieles de los animales que los pobres ganaderos ofrecieron en la
obra del Templo. . .También se deue estimar por ser de letras, y no pocas (aunque lo
parecen), pues no se hallarán más que las que aquí doy en las más famosas librerías
del mundo, aunque se quente la de Tolomeo. Estas y mi industria, qualquiera que
sea, dedico y ofrezco al seruicio de V.M., para alentar a lo que tantas veces, con tanta
insistencia, e suplicado». Para descripción del Colegio Menor, A. madrid y medina,
«Villanueva de los Infantes y su arte», en Cuadernos de Estudios Manchegos (Ciudad
Real). II Época, nº 5 (1974), pp. 20-21; I. henares y R. lópez, Villanueva de los Infantes,
Toledo, 1993, pp. 96, 97, 105, 120 y 122.
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un retablo de cinco cuadros, en quien estaban de buen pincel dibujados,
los cinco santos tomases que tiene la iglesia santa. Estos son apóstoles
predicador de la India, santo Tomás Canturiense obispo y mártir, san
Pedro Tomás de la orden del Carmen patriarca de Alejandría y primero
obispo de Badajós también mártir; el angélico dotor Tomás de Aquino,
y en nuestro santo Tomás de Villanueva que en cuadro mayor ocupaba
el principal lugar. Aquí me daréis licencia para detenerme, por lo que
tengo de estudiante, para repetiros las poesías que en este puesto hubo,
porque fueron más el número y más particulares en los pensamientos
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que como este puesto o sitio tocó al Estudio parece que lució en él la
industria y el ingenio. Hacían orla al retablo los doce milagros calificados
por la sede apostólica y congregación de ritos con las letras que después
diremos. En el cuerpo de la capilla delante del altar había un carro el
cual tiraban aquellos cuatro animales como le pintó Ezequiel ca. I. En el
carro iba la imagen de Dios como suelen pintar la del padre eterno con
barba cana larga y en la mano izquierda el mundo en la palma, con la
derecha echando la bendición y con esta letra del poeta latino me penes
est unum vasti custodia mundi82. A lo sinificado por estos cuatro animales
que según la interpretación y acomodación presente era nuestro Santo
Tomás, el cual nombre quiere decir abismo, se dedicó este soneto [. . . ]
»Luego al mismo pensamiento estaban unas canciones latinas aunque

la forma de metro lírico italiano y ha recibido en España [. . . ]
»A la misma figura y santo había otros cuatro jeroglíficos, un rostro de

hombre con alas y un sombrero que sinificaba el ser seglar con es esta
letras [. . . ]
»Por orla del altar (como dijimos) estaban los doce milagros dibujados

y con letras en esta manera [. . . ]
»Por las jambas de la portada de la capilla estaban las obras de miseri-

cordia en que el santo se ejercitó y en lo alto del lintil, en vez de blasón,
el corazón atravesado con una saeta y estas letras [. . . ]
»Estaban dibujados con buen amacón ocho redondillas en cada jamba

y lugares de escritura, en cada una porque aunque las obras son catorce,
se puso una cuartilla para el principio y otra para el fin en esta manera
[. . . ]83».
Para la comprensión de los altares adornados con emblemas y jeroglí-

ficos es imprescindible ver el dibujo o imagen del cuerpo, que es donde
se aprecia la agudeza del creador, completada luego con el lema o mote,
que lo resume conceptualmente, y los versos o epigramas que de forma
ingeniosa se aplicaban al protagonista. Teniendo en cuenta lo complejo de
este conjunto de piezas presentamos unos cuadros con un resumen de los
jeroglíficos que se basaron en los doce milagros que fueron reconocidos

82 De mi depende la custodia del vasto universo, de Ovidio, Fastos, I, v.119.
83 B. jiménez patón, Fiestas a la Beatificación de Tomás de Villanueva. . . , ms., ff. 409v-410,

412, 412v y 414.
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y aprobados por la Sagrada Congregación, y las alegorías basadas en las
obras de misericordia que ejerció el nuevo beato fray Tomás84.

84 En las fiestas valencianas de la beatificación proliferaron los ciclos de jeroglíficos,
siendo sus artífices el Dr. Luis Pastor y Dr. Pedro Clement, beneficiados ambos de la
catedral, el sacerdote Juan Terraza, y el mismo autor de la crónica. algunos de los
cuales se reproducen en la edición escrita cfr., J. martínez de la vega, Solemnes i
grandiosas fiestas. . . , op. cit., pp. 67-68, 82, 152-153, 98-152, 313-336 y 156; 153; 404-434,
respectivamente por autores. V. M. mínguez «Reflexiones sobre emblemática festiva:
jeroglíficos valencianos por la beatificación de Tomás de Villanueva, en 1619», en
Congreso La Literatura en las Artes. Lecturas de Historia del Arte. Ephialte, Victoria-
Gasteiz, 2 (1990), pp 332-337.
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Altar nº 7 «En las cuatro esquinas que hacen al fin de la calle que dicen
del Olmo, es sétimo y último sitio que tocaba a los padres descalzos de
la Santísima Trinidad. Era un altar et más curioso que hubo con mucha
proporción y perspectiva era en uno quatro, porque a cada calle imitaba
uno con muy bellas imágines y ramilletes artificiales que si en algo se
diferenciaban de los naturales, era en la mayor hermosura. Dende aquí fue
la procesión a la iglesia, donde había un jeroglífico en que estaba pintada
la villa con esta letra100: Renovabitur ut aquilae, iuventus mea101».
Aunque sea breve la descripción de los altares podemos entrever que

fueron buenas construcciones arquitectónicas, y lamentamos que no de-
dique unas líneas a contar los demás elementos que adornaron los respec-
tivos altares, que debieron ser importantes a juzgar por lo que dice que
hubo.
Y así fue la procesión; de manera muy rápida termina el relato Jiménez

Patón diciendo que «ya de noche, y dentro de una hora se celebró la fiesta
de la pólvora, que si bien no diré fue la mejor del mundo, lo fue la mejor

85 La clave ‘Ortí’ se refiere a J.V. ortí, Vida, virtudes, milagros y festivos cultos de Santo
Tomás de Villanueva. . . , Valencia, 1731. La clave ‘Tollo’ se refiere a R. tollo, «Re-
pertorio agiografico e principali corrispondenze iconografiche», en A. iturbe y R.
tollo (coords.), Santo Tomás de Villanueva. Culto, historia y Arte. I. Estudios y láminas,
Madrid-Tolentino, 2013, pp. 269-270.

86 Ortí, pp. 311-312. Tollo, no lo recoge.
87 Ortí, p. 303. Tollo, nº 4, p. 269.
88 Ortí, pp. 237-238. Tollo, nº 8, p. 270.
89 Ortí, no lo recoge. Tollo, nº 1, p. 269.
90 Parece error porque se trata de Vicenta Catalina Rosellón, hija del Tintorero Antonio

Rosellón y de Catalina Jimena, su mujer.
91 Ortí, pp. 296-297. Tollo, nº 11, p. 270.
92 Ortí, p. 309. Tollo, nº 7, p. 270.
93 Ortí, pp. 239-240. Tollo, nº 12, p. 270.
94 Ortí, pp. 281-282. Tollo, nº 5, p. 269.
95 Ortí, p. 285. Tollo, nº 3, p. 269.
96 Ortí, pp. 283-284. Tollo, nº 2, 269.
97 J.V. Ortí lo cita como Jaime, y R. Tollo lo llama Jacobo.
98 Ortí, p. 305. Tollo, nº 6, p. 270.
99 Ortí, p. 311. Tollo, nº 10, p. 270.
100B. jiménez patón, Fiestas a la Beatificación de Tomás de Villanueva. . . , ms., ff. 415v-416.
101Mientras tu juventud se renueva como el águila, Sal. 103 (102), 5.
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que en esta tierra se ha visto y de lo bueno que se ha hecho en España102».
Ese era el final de toda fiesta barroca, y con cierta humildad reconoce que
fue buena la función de fuegos artificiales, contra la opinión de cualquier
autor que en su respectiva crónica afirmaba taxativamente que fue la
mejor función de pólvora del mundo que nunca se había hecho.
Antes de finalizar el relato de la procesión recoge un elemento de la

fiesta que encierra un doble mensaje de elogio para la villa y para el beato;
se trata del jeroglífico que estaba puesto en la iglesia –¿fachada?– y que
decía en su lema y versos:

Renovabitur ut aquilae, iuventus mea103

Dende hoy más con razón
me llamaré Villanueva
mi nombre renueva
un hijo de bendición.

El santo hablando con su patria decía:

Villanueva, patria amada,
por mi muerte no estés triste,
pues dende que me perdiste
estás por mí mejorada.

102B. jiménez patón, Fiestas a la Beatificación de Tomás de Villanueva. . . , ms., f. 415v. Así
se refieren las de Valencia: «Esta noche se hicieron en la torre mayor o campanario
de la Seo, que acá llaman vulgarmente el Micalete. . . muy apta y capacísima para los
fuegos de esta noche, y así fueron en ella más vistosos: quedan las casas libres del
daño que pueden recibir del fuego, se evitan las desgracias que suelen suceder. . . y
pendencias por la apretura y concurso de la gente. . . Luis Ripoll y Juan Ripoll su hijo. . .
las trabajaron, dispusieron y efectuaron admirablemente. . . Repartiéronse esta noche
en tres salidas, que con el orden que se llevó duraron casi una hora. . . Comenzáronse
a disparar de los cohetes voladores grandes. . . para avisar con ellos a la gente; luego
se dio una rociada de cincuenta mosquetes y en continente muchas salidas de cohetes,
que esparcidos por el aire, parecían cubrir la ciudad toda, de otro cielo más lleno de
estrellas y cometas, que el verdadero. . . Hízose lo mismo por tres veces, dando fuego
a vueltas de esto a muchas bombas de fuegos artificiales y otros arrojadizos. . . », en J.
martínez de la vega, Solemnes i grandiosas fiestas. . . , op. cit., pp. 399-402.

103Mientras tu juventud se renueva como el águila, Sal. 103 (102), 5.
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Actos festivos

En estas celebraciones, además de las luces de altares y templos, existe
un fenómeno conocido con el nombre de luminarias o iluminaciones,
consistente en adornar las fachadas de los edificios religiosos y civiles más
significativos de la ciudad, los vinculados a la institución organizadora,
e incluso muchas casas particulares. Las primeras horas de la noche –
todavía con bullicio callejero, la iluminación era motivo de prolongar
la presencia de la gente– son las más adecuadas para disfrutar de este
fenómeno visual; partiendo de la realidad conocida se pretendía mostrar
una nueva apariencia, invirtiendo el orden natural de los elementos que
forman el acto de la visión. Sólo la estética barroca legitimaría el artificio –
tenebrismo– pasmando al espectador que, reconociendo el objeto que veía,
captaba con deleite la mutación, excusando el comportamiento natural
de los elementos integrantes del acto.
Hacer de la noche día, prolongar el día más allá de su duración natural

y hurtar horas a la noche –reduciendo el mundo de las tinieblas por el
triunfo de la luz y el simbolismo que encierra–, es una constante inva-
riable en la fiesta barroca. Para el cristiano todo ello parte de la noche
por excelencia en la que el día irrumpe desterrando a las tinieblas –tan
bellamente cantado en el pregón pascual– como imagen de una realidad
salvífica: «Esta es la noche en que la columna de fuego esclareció las
tinieblas del pecado. . . esta es la noche de que estaba escrito: será la noche
clara como el día».
Unido a las luminarias va el tema de los fuegos artificiales. Luz y ruido

rompiendo la oscuridad y el silencio de la noche que es su orden natural, y
que encontró en la fiesta barroca lugar de honor; sin regla fija solía haber
pólvora las noches del triduo o novenario; otras veces se señalan días
concretos que coinciden con las vísperas y el día grande de la celebración.
Toda fiesta barroca, aún la religiosa, no puede prescindir de incluir

en la programación unos actos netamente festivos y populares, para
entretenimiento y disfrute de todos. Son funciones sin calendario fijo,
pero se hacen dentro de los días de las fiestas.
En el caso del ciclo festivo de Valencia pensaron organizar un certamen

literario ambos cabildos y la ciudad, pero el catedral cedió la programación
al civil. El día del pregón se anunció el concurso y pocos días después
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se hicieron públicas las bases del mismo, especificando los temas, el tipo
de composición para cada uno –estancias, redondillas, canción, liras y
romance–, los premios, el plazo de admisión de originales y el fallo del
jurado, que tendría lugar en una velada solemne, haciéndose entonces
público los miembros del jurado104.
Las fiestas de Infantes tuvieron también una serie de actos lúdicos que

se desarrollaron durante los días del novenario y fueron acogidos con
enorme entusiasmo por el pueblo y los señores, porque cada sector social
tenía un puesto en el engranaje de la fiesta. Para unos porque rompía el
monótono y duro calendario de trabajo disfrutando de unos días muy
diferentes con espectáculos populares como los toros; para los otros,
porque era una oportunidad de mostrar poder y suficiencia económica
que ponían tanto al servicio de conmemorar un acontecimiento religioso
como el de acaparar protagonismo, que, en cualquier ciudad, tenía enorme
trascendencia105. En nuestro caso, sólo los trajes del acto de caballos con
libreas –¿juego de sortija, de cañas, de parejas?–, y la fiesta de moros y
cristianos, confirman el panorama que apuntamos.
Con muy pocas palabras resume todo este asunto Jiménez Patón: «Los

días siguientes casi toda la semana hubo fiestas de toros, y de caballos con
libreas, zuiza de moros y cristianos con castillo y cautiverio; luminaria a
las noches y algunas otras cosas de pólvora y otras demostraciones de
alegría y fiesta santa como han de ser las de los santos106».
Y en cuanto a la descripción de las fiestas celebradas en Villanueva

de los Infantes con esas palabras de arriba acaba la crónica de los actos.
Quedan, sin embargo, algunas omisiones importantes, por ejemplo, el
tema de los gastos y quién corrió con ellos; aunque los altares contaron
con subvención que conocemos, hubo otros asuntos de los que no se dice
nada, como el adorno de la iglesia, la limpieza de las calles, las funciones

104J. martínez de la vega, Solemnes i grandiosas fiestas. . . , op. cit., pp. 17-22.
105En Valencia tuvieron en cuenta organizar «fiestas y regocijos comunes y populares»

además de las específicas de la conmemoración. Para ello el padre Provincial de
los agustinos, solicitó audiencia de las autoridades e invitó al estamento militar y
nobiliario a que hicieran «muchas demostraciones de fiestas y alegrías», lo que fue
acogido con satisfacción y ampliaron la invitación a los caballeros de hábito, titulados,
y oficiales reales. Decidieron celebrar una máscara, un torneo, un sarao de damas y
una encamisada de caballeros. Cfr. ibid., pp. 12 y 25-30.

106B. jiménez patón, Fiestas a la Beatificación de Tomás de Villanueva. . . , ms., f. 416.
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de pólvora, las iluminaciones artificiales, las actuaciones de coros, los
otros festejos, etc. ¿Fueron sufragados por el Concejo, por el Cabildo
eclesiástico, por los señores, por cuestación popular, por colaboración del
pueblo y de las instituciones?
En Valencia, las Cortes de 1585, habían establecido colaborar en el

proceso eclesiástico de un hijo de aquella tierra con 16.000 ducados (12.000
para la canonización y 4000 para la beatificación), además de 1000 para los
gastos de recepción del breve oficial; en las Cortes de 1604 se amplió esa
concesión a los residentes en suelo valenciano que habían vivido y muerto
allí santamente, sin contar con los 2 ó 3000 ducados que solían aportar para
la celebración de las fiestas107. En las celebraciones de la beatificación hubo
buenas limosnas por parte de muchos devotos agradecidos, instituciones
religiosas, antiguos colegiales de la Presentación, etc.108.
Otro asunto importante que nos llama la atención es el relacionado con

los jeroglíficos y epigramas que decoraban varios altares, según recoge
Jiménez Patón en su crónica. Ya hemos visto la abundancia de este tipo
de emblemas que hubo en las fiestas valencianas creados por personas de
muy buena formación académica y cultural –varios eran Doctores–, pero
Martínez de la Vega habla de Valencia y nosotros estamos en Villanueva
de los Infantes. ¿Quién fue el autor de los que se hicieron en esta villa
del Campo de Montiel, bien preparado culturalmente y conocedor de
la técnica y el arte de la emblemática, para diseñarlos? ¿Fue el mismo
Maestro Patón que tanto se detiene a describirlos –en un texto breve
como es su crónica–, omitiendo otros detalles de las ornamentaciones y
aspectos de las fiestas? No tenemos respuesta, pero verosímilmente el
autor pudo ser él o estaba en su círculo de amistades.

Fiesta barroca, fiesta de los sentidos

Si algo es lo barroco es esa cascada de sensaciones que impresionan
los sentidos anegándolos de imágenes que, por efecto sorpresa, calan en
la sensibilidad del espectador haciéndole que viva una realidad múltiple;
sufre la impresión agradable que unos objetos producen en los órganos
de sus sentidos como nivel primero o inmediato (olores, sonidos, colores,

107J. martínez de la vega, Solemnes i grandiosas fiestas. . . , op. cit., pp. 4 y 9-10.
108 Ibid., pp. 4-5 y 65.
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etc.), desencadenando una serie de sensaciones asociadas: el conjunto de
señales parciales forman la visión de conjunto que es la asimilación del
hecho bello que está presenciando y desencadena sentimientos de placer
inmaterial pero que dejan una huella interior en el ánimo del testigo hasta
trascender a niveles superiores de la conciencia, y llevar la experiencia de
lo vivido transformada en mensaje ideológico político-religioso.
Por encima de todo creemos que estas celebraciones barrocas y del

Seiscientos son fundamentalmente una fiesta de y para los sentidos; ellos
son los destinatarios primeros de ese río de sensaciones producido por la
acumulación de tantas y tan complejas imágenes y para su satisfacción
están montadas. A pesar de la brevedad de la crónica que analizamos
Jiménez Patón recurre a expresiones que nos llevan directamente a la
cultura barroca, por lo que dice y lo que sugiere: ‘artificio’, ‘fingido’,
‘pompa’, ‘escondidos’, ‘industria e ingenio’, ‘ingeniosamente’, ‘imitado’. . .
Sin embargo, aunque la celebración barroca sea un espectáculo para

los sentidos –y lo es–, eso corresponde a la primera fase, de tal forma, que
solo alcanza su plenitud cuando se completa el ciclo y la mente percibía
el sentido último de que, en este caso, lo hecho así fue para celebrar la
beatificación del arzobispo de Valencia, fray Tomás García [Martínez]
Castellanos, que se había criado en este pueblo. Entonces es cuando se
puede decir con plenitud que la fiesta barroca es gozo de los sentidos
y placer de la inteligencia. Si la mente no capta el sentido último de la
celebración, los actos programados no pasarían de un gran espectáculo
ejecutado con imaginación y derroche de elementos y medios; que el
espectador o participante en alguno de los actos programados se sienta
conmovido de alguna forma por lo que está detrás de las impresiones
que le llevan los sentidos, es el fin último buscado en la organización de
todas estas celebraciones. Desde el punto de vista espiritual ese objetivo
también servía para la formación de la conciencia religiosa, y por el deseo
de moralización de la vida pública y privada.
De forma antológica recogemos algunas de esas frases que hacen rela-

ción directa al mundo del barroco y de los sentidos señalando a continua-
ción el folio donde se encuentran, sin contar con los otros elementos de
referencia a esta cultura que hubo pero que no cita Patón:

Alusión al sentido del oído: En el oficio litúrgico de Vísperas del
comienzo de las fiestas: «sin escisión, todos los músicos de voz
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[cantores] en que en él había y algunos de fuera y un juego de
chirimías cumplido con todos los instrumentos», f. 407v.; «en cada
uno destos sitios [altares] se cantaron ingeniosas chanzonetas»,
f. 408v.
Referencia a las iluminaciones nocturnas que transformaba la ima-
gen de las cosas y fascinaba por lo que tenía de inversión de la
realidad, porque jugaba con el órgano de la vista y simultáneamen-
te con el del oído y el olfato por los otros elementos que se añadían
«. . . a la noche hubo muchas luminarias en todas las calles, puertas
y ventanas y en la iglesia muchas velas en faroles, gran música de
campanas y chirimías y crujidos de cohetes y escopetas y otros
ruidos y luces de pólvora», ff. 407v-408.
Alusión al sentido del olfato: «y con otras muchas hierbas olorosas
que se echaron por el suelo, olía muy bien porque salvia, tomillo y
romero es el ámbar de los campos y un olor más suave», f. 409v.
Referencia al efecto barroco de jugar al engaño, la imitación de la
realidad: «una portada imitida de ciudad de bronce fingido», f. 408v;
«arcos labrados ingeniosamente de hojas de madroño que parecía
natural», f. 408v; «estuvo ricamente aderezado con un gran portada
de madera imitada con el pincel de fábrica de alabastro», f. 409.
Constatación del éxito por la participación del pueblo: «concurrió
casi toda la clerecía del partido, y sin esceción», f. 407v; «acudió
gran concurso de naturales y forasteros», f. 408.

Conclusión

Hemos visto la crónica de unas fiestas del Seiscientos que resultaron
plenas en asistencia y participación de gente; llenas de elementos sugeren-
tes e instructivos; intensas en las vivencias que provocaron; polivalentes
en los aspectos que se manejaron; efímeras en su desarrollo temporal y
en los montajes que se realizaron; duraderas en los efectos que reforzaron.
Son fiel reflejo de la mentalidad de la época y se ejecutaron según el
modelo establecido.
Los ideales que mueven –movieron a los infanteños– a este tipo de

celebración nunca son superficiales; eran momentáneamente profundos
y sinceros, pero al desmontar los escenarios de la fiesta desaparecía con

73



Introducción

ellos todo tipo de referencia estable que fije el recuerdo a la vivencia.
Quedaba la posibilidad de la lectura de la crónica como vinculación con
los festejos celebrados, pero en este caso quedó inédita.
Al repetir este tipo de celebración se consolidaba la ideología en la que

se basaba y las creencias que defendía: obediencia y respeto al servicio
de un orden político y religioso; inspiración y estética para placer de los
sentidos; genio e ingenio para gozo de la inteligencia: cada grupo desde
su posición, cada uno en su lugar; con reparto de papeles y aceptación de
la diversidad de funciones, pero conscientes de que todos eran necesarios.
Podemos decir que se dispusieron a representar una gran obra de teatro
–estamos en el barroco, gran siglo del teatro–, y como gráficamente ex-
presaría Calderón no muchos años después lo importante era «obrar bien,
que Dios es Dios». Sin duda en sus corazones latía la voluntad de que
para gloria suya se hacía esta puesta en escena.
Fugacidad en las formas, permanencia en el fondo, estabilidad en el

modelo. Como diría también Quevedo, observador de este tipo de fiestas
y posiblemente presente en las de Villanueva, «asiste lo vivido»; es decir,
la vivencia forma la mente, educa los sentimientos, recrea un modelo,
configura una sociedad. Y esos objetivos se reafirmaron en Villanueva de
los Infantes al celebrar solemnemente las fiestas de la beatificación de su
paisano fray Tomás en septiembre de 1620.

Un manuscrito inédito

La Relación de las fiestas de beatificación de fray Tomás de Villanueva, del
maestro Patón, se nos ha transmitido en una única fuente: el manuscrito
contenido en el tomo cuarto de los Comentarios de erudición del maestro,
que está en poder particular. Ya hemos tratado suficientemente de dicho
manuscrito en otros lugares, de manera que aquí simplemente remitimos
a ellos y decimos que se trata de un manuscrito del siglo XVII, en parte
autógrafo del maestro. La obra que nos ocupa está copiada, sin embargo de
otra mano, razón por la cual no respetamos escrupulosamente la grafía de
dicho manuscrito, sino que llevamos a cabo una actualización respetuosa
de la misma que acerque el texto en lo posible al lector actual.
Sobre ese tomo IV de los Comentarios de erudición ya hemos escrito

lo que contiene: se trata de un volumen en buen estado de conservación,

74



Introducción

con la encuadernación original en pergamino, que mide externamente
21 cm. de alto por 15 de ancho y 6 cm. en el lomo. No conserva ninguna
inscripción externa, ni tampoco sellos o marcas de propietarios, signatu-
ras, etc. La caja de escritura es de 10 x 16 cm. y tiene abundantes notas
marginales. No menos de tres manos se aprecian a lo largo de la copia,
más la del propio Bartolomé Jiménez Patón, que aparece en sendas partes
‘intermedias’, las que ocupan los folios 181 a 196v° y 241-256.
El códice consta de 5 hojas en blanco más 418 folios mas una hoja

en blanco; presenta una foliación moderna a lápiz en el margen inferior
derecho que va desde el folio 1 hasta el 416, pero se ha saltado dos folios,
el que se encuentra entre el 65 y 66 (que denominaremos 65 bis) y el que
se encuentra entre el 160 y el 161 (160 bis). Con lo que el total de folios

La mayor parte del códice es manuscrita, pero entre los folios 383 y
400 v° intercala una parte impresa que corresponde a su libro Discurso
de la langosta, que sin duda se estaba copiando a mano de un original

abarca los folios 380v a 382v) no ofrece variantes con respecto al texto
editado en Baeza en 1620.
La obra se compone de cinco libros de desigual extensión, como se

puede apreciar.

[incipit :] Libro decimosesto de los comentarios de erudicion.

1 v°-7 v°. Laminio Sileno camina hacia Portugal. Derechos de Castilla
sobre Portugal. Descripción de Lisboa.
8-119 v° Libro tercero de las Odas de Quinto Horacio Flaco Venusino,
traducidas y comentadas en lengua española. Comprende desde la
oda primera a la oda tricésima.
119 v°-122. Cuento verdadero ocurrido en Sevilla de un padre que
quiso casar a su hijo impotente con una mujer para heredarla.

Libro decimosétimo de los comentarios de erudición:
124-126 v°. Laminio camina hacia Salamanca, en la víspera de la
fiesta de san Lucas, sueña con la Sabiduría. Traduce un poema de
Boecio y transcribe otro en italiano de Dante.
126 v°-132 v° Oración por la ínclita Academia de Salamanca. Tra-
ducción castellana de un texto en latín.

útiles del códice es de 418.

impreso, pues la parte manuscrita de esta obra en los Comentarios (que
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132 v°-138 Planteamiento y resolución de un catedrático de Sala-
manca de cuatro cuestiones: «por qué se a escogido por patrón y
abogado de los estudios san Lucas»; «cuándo tuvieron principio
los vejámenes»; «cuándo vayas a los novatos y a qué fin»; «cuándo
los grados de Maestros, dotores, licenciados y bachilleres».
142 v°-143 v°. Lección del catedrático: las lamentaciones de Jeremías.
144-151. Canciones sobre las lamentaciones por el orden del ABC,
compuestas por el cosmógrafo de Felipe II Ambrosio Onderiz y
conclusión de las canciones por parte de Laminio.
151 v°-158° Prelección del catedrático de Salamanca sobre los cáno-
nes del Concilio de Trento.
158-160. Jacinto, amigo de Laminio, traduce un epigrama de Marcial
y versos de Silio Itálico.
160-166 - Prelección del catedrático sobre Marcial. Laminio recita
al catedrático unos versos de Fósforo.
166 v°-168. Caso verídico de una mujer que mató a su marido,
inducida por su amante. Traducción de dos poemas clásicos contra
las malas artes de las mujeres.
168-171. Planteamiento de un problema jurídico por parte de un
teólogo y soluciones.
171-180. Carta para alcanzar la virtud, en que se traducen sentencias
de Isócrates y Varrón. Traducción de dos poemas de Lucrecio y
Claudiano.

Libro decimootavo de los comentarios de erudición:
181-189. Laminio parte hacia Galicia. Historia breve de la fundación
y características del reino de Galicia. Relación del milagro obrado en
un peregrino, que cambió de sexo. Otros casos recientes y antiguos.
189-196 v°. Alabanza de la sabiduría de Laminio. Conversación sobre
las edades de los hombres y otras cosas.
197-239 v°. Desengaño y freno para los deseos humanos, por Junio
Juvenal [. . . ] en la sátira décima (Se presenta como sacado de un
cartapacio por Plácido).
241. Partida al reino de León.
243-251. Disquisición sobre los demonios y sus clases.
251-255 v° Consideración sobre los diversos libros escritos por un
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amigo [Patón]
256. Llegada a Burgos. Sobre su antigüedad y fundación.

Libro decimonono de los comentarios de erudición.
257. Laminio llega a Palencia. Breve comentario sobre su nombre,
fundación y antigüedad.
258. Comentario de un lugar de Valerio Máximo. La intervención
del demonio.
261 v°-264. Sobre los comicios de los romanos y sus clases.
265 v°-341. Libro cuarto de las odas de Quinto Horacio Flaco Venu-
sino. Odas I-XV.

Libro vigésimo de los comentario de erudición:
351-354. Laminio llega a Castilla-La Nueva. Conversaciones de

354-374. Discurso sobre las tasas y la riqueza.

Como se ve, cinco libros constituyen el tomo cuarto de estos Comenta-
rios de erudición, el último de los cuales se cierra con el texto que ahora
editamos.

Criterio editorial

Como decimos, llevamos a cabo una modernización respetuosa de
todo lo que en el texto no presenta valor fonológico, de manera que
actualizamos la acentuación, puntuación y mayúsculas, de acuerdo con
las últimas normas de la Real Academia Española.
En lo que respecta a la ortografía, hemos procedido a modernizarla,

siguiendo los criterios de edición que se aceptan habitualmente, y que

341-349 v°. Sobre la Gramática y los gramáticos.

camino sobre el hambre, la langosta, el precio del trigo.

sobre el discurso, las malas cosechas, etc.

y para el venidero amenaza.
flige379 v°-400. Discurso de la langosta, que en el tiempo presente a

374-379. Conversación entre Laminio, un labrador y un letrado

401 v°-407. Albergue de pobres y remedio de necesidades.
407 v°-416 v°. Relación de las fiestas en Villanueva de los Infantes a
la beatificación de Tomás de Villanueva.
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se pueden encontrar por ejemplo en Ignacio Arellano, «Edición crítica
y anotación filológica en textos del Siglo de Oro. Notas muy sueltas»,
en Crítica textual y anotación filológica en obras del Siglo de Oro, Madrid,
Castalia, 1991, pp. 563-87.
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Edición del texto manuscrito





Texto de la Relación de las fiestas a la

beatificación de fray Tomás de Villanueva en

Villanueva de los Infantes

Volvieron a tratar de la escelencia de la limosna y como aunque a todos
los cristianos nos corre obligación de hacerla a cada uno conforme su
posible, parece que es más apretada esta obligación en los eclesiásticos,
que come diezmos y primicias que dan los feligreses, [f. 407v] y más en los
obispos, que san Pablo [no]1 los llamó dueños propios, sino dispenseros de
los tales bienes2. Repararon en que algunos no lo hacía como debían, pues
los acrecentamientos de las rentas gastan en hacerlos mayoradgos ópimos

1 Incluimos aquí la negación que falta en el ms. quizá por descuido.
2 El texto de san Pablo hace relación fundamentalmente a la tarea espiritual del obispo:

«Por tanto, que nos tengan los hombres por servidores de Cristo y administradores
de los misterios de Dios», I Cor. 4, 1; luego lo desarrolla más detenidamente en I Tim.,
3 1-7. Desde los tiempos primitivos la preocupación de la Iglesia por los pobres
fue fundamental y objetivo en la actividad de los obispos. Cfr. Didaché seu doctrina
duodecim Apostolorum, Tubinae 1887, XV, 1; ed. de F. X. Funk, p. 43; también se insiste
que la preocupación del obispo debe ser los pobres y los enfermos en el Concilio I de
Orleans, XII. Texto, en F.A gonzález y J. tejada, Colección de Cánones de la Iglesia
Española, Madrid, 1849, t. I, p. 433. Un interesante estudio histórico de N.H. pipo, «Los
pobres en la Iglesia», en Teología. Revista de la Facultad de Teología de la Pontificia
Universidad Católica de Argentina (Buenos Aires), 5 (1964), pp. 107-149. Recogemos
unos textos clarísimos del mismo santo Tomás: por ejemplo, «¡Oh clérigo!, se te dieron
los bienes del patrimonio de los pobres de Cristo, para que tú, como repartidor, los
distribuyas entre ellos» (Conción 84, 8: Martes de Cuaresma, I. Obras Completas, II,
p. 587). Cfr. asimismo otro en el que afirma: «los bienes de las iglesias son bienes de
los pobres, y cometen una sacrílega crueldad los que son sus distribuidores no sus
dueños, si sustraen y se quedan con una parte» (Conción 171, 20: Domingo segundo
de Pascua. Obras Completas, IV, p. 235).
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para hijos de sus hermanos3, de quien dice qui edificant in saguine4, y de
razón en razón vinieron a decir cómo debían todos tomar ejemplo en santo
Tomás de Villanueva, a quien por su mucha caridad, en su beatificación
gloriosa, la santidad de Paulo Quinto dio sobrenombre de Limosnero5.
De veras –dijo el letrado– todos los de la tierra debemos dar a Dios

muchas gracias de que della haya salido tan escelente varón en letras,
virtud y santidad; y me admiro cómo no hacemos mayores demostraciones
de alegría y contento espiritual por tales y tantas mercedes.
No fueron pequeñas –dijo el labrador– las que se hicieron en Villanueva

de los Infantes, su patria y nuestra, el día que se celebró su dichosa
beatificación.

3 También tenemos unos textos durísimos de santo Tomás respecto a esta idea: «Algunos
obispos se afanan en acrecentar las rentas, no en apacentar a las ovejas: sin duda
mejor les fuera agregarse al número de las ovejas que no presidir el rebaño del Señor»
(Conción 343, 8: san Nicolás de Barí. Obras Completas, VIII [2-3], p, 329); «Los pastores,
todos están muy vigilantes sobre rentas y primicias; el cuidado de las ovejas, lo último.
Pues uno vive en el palacio de los príncipes, otro está liado en asuntos mundanos,
otro se dedica al juego y a la caza, otro viaja a Roma para lograr más altas prebendas»
(Conción 229, 12: Natividad del Señor, Obras Completas, VI, p. 43). Con relación a su
familia, se puede ver la carta a su hermano sobre el matrimonio de un hijo de éste
y sobrino suyo, y otros asuntos familiares. Valencia, 21-VIII-1551, ed. de J. campos,
nº 25, pp. 161-165; J. campos, «La Familia de santo Tomás de Villanueva», en Revista
Agustiniana (Madrid), 55/167 (2014), pp. 323-348.

4 Probablemente se toma profeta Habacuc, 2, 12: Vae qui aedificat civitatem in sanguini-
bus, et praeparat urbem in iniquitate («¡Ay de quien edifica una ciudad con sangre, y
funda un pueblo en la injusticia!»).

5 ‘Limosnero’ (cognomento eleemosynarius), y ‘liberalísimo con los pobres’ (eleemosynis
erga pauperes liberalissimus). Títulos tomados del texto redactado para ilustrar las
láminas y estampas que se imprimieron antes de la ceremonia oficial de la beatificación.
Texto completo: «B[eato] Thomás de Villanueva [apodado el Limosnero], de la Orden
de San Agustín. Gran predicador de la Divina palabra. Y esclarecido en milagros,
reverenciado por su santidad, liberalísimo con los pobres. Fuerte defensor de la
libertad de la Iglesia y arzobispo de Valencia. Murió año de 1555 de edad 67, el día
de la Natividad de la Virgen María [8 de septiembre]». Texto latino, en M. salón,
Vida de Santo Tomás de Villanueva, por glorioso renombre el limosnero, arzobispo de
Valencia. . . , Valencia, 1737, p. 404; siempre citamos por esta edición. F. de Quevedo
añade una interesante glosa a la inscripción, cfr. «Epítome a la Historia de la vida
ejemplar y religiosa muerte del bienaventurado Fray Tomás de Villanueva», en Obras
Completas, Madrid, 1979, t. II, p. 1284. Recordamos que Quevedo escribió la vida con
motivo de la beatificación.
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Deseado he sabellas –dijo Laminio6– que, como estuve ausente, no sé
cómo pasó, porque unos dicen más y otros menos. Así, el que las sepa
bien nos las diga con certeza.
Soy contento –dijo el letrado–, que yo hice borrador dellas y lo sé de

memoria.
Publicose la fiesta para 18 de setiembre de 162..7. Comenzose a celebrar

dende las vísperas, a 17. Fueron muy solenes, porque concurrió casi toda
la clerecía del partido y, sin esceción, todos los músicos de voz que en
él había y algunos de fuera y un juego de chirimías cumplido con todos
los instrumentos. Además de la música en salmos, antífonas y versos,
que fue lo mejor que se pudo hallar, chanzonetas se cantaron a propósito
admirables. Con que se celebraron las vísperas muy solenes, a la noche
hubo muchas luminarias [f. 408r] en todas las calles, puertas y ventanas
y en la iglesia8 muchas velas en faroles, gran música de campanas y
chirimías y crujidos de cohetes y escopetas, y otros ruidos y luces de
pólvora con que se dio principio a las concertadas fiestas9.
El día siguiente acudió gran concurso de naturales y forasteros que con

muchos en número de la iglesia a la celebridad de la misa mayor, que fue
con la solenidad posible y con toda devoción10. Predicó admirablemente
el retor que en aquella ocasión era del colegio de San Ilefonso, mayor

6 Laminio es el nombre con que se autodenomina Patón en estos Comentarios de erudi-
ción, alude al nombre latino del Campo de Montiel o Laminitano.

7 Puede sorprender que Jiménez Patón no recuerde la fecha de las fiestas, que debieron
ser en 1620, para no alejarse de la beatificación (1618) y de las grandes celebracio-
nes organizadas en Valencia (1619), de las que sin duda tendrían buena noticia en
Villanueva de los Infantes.

8 Por errata figura las antes de la iglesia.
9 En el estudio de las fiestas se podrán ver desarrollados todos estos aspectos.
10 A. madrid y medina, «Villanueva de los Infantes y su arte», en Cuadernos de Estudios

Manchegos (Ciudad Real). II Época, 5 (1974), pp. 47-52; I. henares cuéllar y R. lópez
guzmán, Villanueva de los Infantes, Toledo, 1993, pp. 153-160; E. herrera maldonado,
«El influjo de la arquitectura escurialense en La Mancha: La portada de la Iglesia
Parroquial de San Andrés en Villanueva de los Infantes», en El Monasterio del Escorial
y la Arquitectura. Actas del Simposium. San Lorenzo del Escorial, 2002, pp. 675-696;
P. molina chamizo, De la Fortaleza al templo. Arquitectura religiosa de la Orden de
Santiago en la Provincia de Ciudad Real (Siglos XV-XVIII), Ciudad Real, 2006, t. II,
pp. 279-360; J.A. gómez gómez, La Iglesia de San Andrés en los Siglos XVI al XVIII,
Villanueva de los Infantes, 2011.
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de Alcalá de Henares, del cual había sido colegial el santo. Los ochos
días siguientes hubo otros ocho sermones, todos buenos; hiciéronlos el
padre provincial, que en aquella ocasión era de la Compañía de Jesús en
esta provincia; el prior de Santo Domingo11, guardián de San Francisco12,
ministro de los descalzos de la Santísima Trinidad13; el predicador de Santo
Domingo y el predicador de San Francisco y el predicador de la Santísima
Trinidad. El otavo fue un eminente varón, letor jubilado, maestro del
colegio de Santo Domingo en Almagro, y el último un clérigo de hato14

andaluz que residía en Torrenueva y tenía admirable talento para el oficio
de la predicación. De suerte que en esto que es lo principal estuvo la fiesta
muy cumplida.
No lo estuvo menos a la tarde, depués de la solenidad de las vísperas,

la solene procesión que se hizo con gran pompa y aplauso, con muchos
estandartes y cruces, llevando la imagen del santo en unas andas que
parecían moverse ellas, porque iban con artificio cubiertos los que las
movían, si bien arrimados dellas clérigos y religiosos [f. 408v] revestidos

11 Por estas fechas estaba comenzando a edificarse. J.E. valle muñoz, Villanueva de los
Infantes histórica y monumental, Villanueva de los Infantes 1983, pp. 61-65; A. madrid
y medina, «Villanueva de los Infantes y su arte», en Cuadernos de Estudios Manchegos
(Ciudad Real). II Época, 5 (1974), pp. 44-45; I. henares cuéllar y R. lópez guzmán,
Villanueva de los Infantes, Toledo, 1993, pp. 161-168.

12 La fundación se hizo en 1491 «con licencia del maestre don Alonso de Cárdenas, la
cual licencia dio el año de mil y cuatrocientos y ochenta y tres años; hay en esta casa
cuarenta frailes». Relación de Villanueva de los Infantes, en Los pueblos de Ciudad
Real en las Relaciones Topográficas de Felipe II, Ciudad Real 2009, t. II, nº 53, p. 1081; ed.
de F. javier campos.

13 Convento de Ntra. Sra. de Gracia, 1603. San Juan Bautista de la concepción, Obras
Completas, Madrid, 1997, t. II: La Reforma Trinitaria, pp. 375-378; ed. de J. pujana y
A. llamazares. Escritura de fundación del convento, Archivo Histórico Nacional,
Órdenes Militares, Consejos, leg. 1509; texto, en Acta Ordinis Sanctissimae Trinitatis
(Romae), V, 7/9 (1956), pp. 329-335; A. madrid y medina, «Villanueva de los Infantes
y su arte», op. cit., pp. 46-47; I. henares cuéllar y R. lópez guzmán, Villanueva
de los Infantes, op. cit., pp. 177-180. En este convento, tres años después tomaría el
hábito de manos del reformador san Juan Bautista de la Concepción, el venerable fray
Tomás de la Virgen, sobrino-nieto de santo Tomás, A. rodríguez borrego, Testigo y
mensajero de Cristo crucificado. Vida del Venerable Padre Tomás de la Virgen, Madrid,
1986, pp. 27-33.

14 Clérigo de hato puede ser el que llevaba el hato o la ropa encima y marchaba de lugar
en lugar ofreciendo sus servicios.
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que hacían demostración que las llevaban15.
Hubo siete sitios16 en que se hizo parada, cada uno curiosa y ricamente

aderezados, diferenciándose de otro a competencia. El primero fue de la
villa a la entrada de la calle Mayor17 una portada imitada de ciudad de
bronce fingido en que había muchos jeroglíficos y epigramas, tocante a
la vida y muerte y virtudes del santo. El cual estaba en cuatro imágines
de bulto18, en uno en hábito largo de estudiante, otro de colegial, otro de
fraile, otro de pontifical arzobispo.
En cada uno destos sitios se cantaron ingeniosas chanzonetas19. La

deste primero tuvo más que advertir, porque era en diálogo y cantando
los que iban en el coro de la procesión le respondían sin ser vistos (porque
estaban escondidos en la fábrica de la misma portada), pero bien oídos,
otros músicos.
El segundo sitio estaba en las primeras cuatro esquinas20, este corrió

por cuenta del contador de la Mesa maestral. Túvole ricamente aderezado
de imágines bien distribuidas y con cuatro arcos labrados ingeniosamen-
te de hojas de madroño, que parecía natural; hubo lemas y epigramas
ingeniosas.
El tercero, a la puerta del convento de las monjas dominicas21, corrió

15 Es significativo que en las fiestas de la reciente beatificación, Jiménez Patón ya le
califique de ‘santo’; esa denominación debía estar extendida en el pueblo porque
también la utilizaron al comienzo de la centuria muchos de los testigos que hicieron
las deposiciones para el proceso de beatificación. Respecto a lo de la imagen, no se
debe referir a una talla u obra de importancia sino más bien a una imagen –¿relieve?–
de mazonería que en las fiestas barrocas se fabricaban de materiales pobres –luego
cubiertos de ricas telas– para las procesiones; otro elemento efímero más de las fiestas
efímeras.

16 si<e>tios, en el original.
17 Es una de la salidas de la plaza principal; en la actualidad –pero desde hace muchos

años– denominada calle Cervantes, pero más conocida como calle Mayor.
18 Es decir, de cuerpo voluminoso.
19 Chanzoneta es lo mismo que «letrilla, villancico, tono festivo para cantar en alguna

festividad» (Dicc. Autoridades).
20 Esas esquinas corresponden al cruce de la calle hoy llamada Jacinto Benavente con la

calle Cervantes (Mayor).
21 Siguiendo textualmente el texto quiere decir que llegando a la esquina que forma la

calle Cervantes (Mayor) con la iglesia del convento de la Encarnación giró la procesión
a la derecha hasta llegar a la puerta del convento, ya en la calle de Monjas y Honda. A.
madrid y medina, «Villanueva de los Infantes y su arte», op. cit., pp. 45-46; I. henares
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por su cuenta y de sus frailes; tuvieron particular de bulto las cuatro
imágenes de santo Domingo y san Agustín y de santo Tomás de Aquino y
el nuestro de Villanueva. Con este ingenio que san Agustín cumunicaba
su regla a santo Domingo, y santo Tomás de Aquino, en agradecimiento
de aquel beneficio, daba su ciencia a nuestro Tomás con letras latinas y
españolas que declaraban lo significado22.
El cuarto estuvo en las cuatro esquinas, que dicen de las Torrecillas, al

abajar de la otra calle23; corrió por cuenta de los padres de San Francisco,
que le son muy devotos [f. 409r] porque les labró la capilla mayor desa
iglesia de limosna que les dio para ello24. Donde advierto yo una cosa dina

cuéllar y R. lópez guzmán, Villanueva de los Infantes, op. cit., pp. 82-83, 85 y 88.
22 Simbolizando que la orden de Santo Domingo sigue la Regla de San Agustín.
23 Corresponde al cruce de las actuales calles Monjas y Honda con Santo Tomás.
24 «Otrosí, quiso su señoría, ordenó y mandó que la capilla por su señoría labrada en

el monasterio del señor san Francisco de Villanueva de los Infantes sea sepultura de
sus padres y de los descendientes dellos perpetuamente, haciéndoles desde agora y
para siempre jamás, gracia y concesión de la dicha capilla y del ius sepeliendi della».
Testamento otorgado por santo Tomás de Villanueva, arzobispo de Valencia, en su
última enfermedad, el martes día 3 de septiembre de 1555. Texto, en J. campos, Cartas y
testamento de santo Tomás de Villanueva, Madrid, 2006, p. 199. La madre del arzobispo,
doña Lucía Castellanos fundó una memoria pía de cuatro misas, Esa fundación de
Doña Lucía venía a completar la memoria que había fundado el arzobispo fray Tomás
el 5 de mayo de 1553 ante el escribano valenciano Juan Alemany siendo patrono de la
misma su hermano García Castellano Tomás, y le vayan sucediendo los primogénitos:
«Con licencia y facultad que nos concedió la orden de San Francisco en su capítulo
provincial a que nos referimos, avemos fundado en el Monasterio de San Francisco de
la villa de Villanueva de los Infantes, junto a la capilla mayor, que primero era, un
cabo de altar, o capilla, para nuestro enterramiento, y de nuestro padre, que aia gloria,
y de nuestra madre y hermanos, y sucesores de ellos descendientes, y ahora quiriendo
dotar la dicha capilla o cabo de altar, para que de aquí adelante no pueda por vía
ninguna ser dada, ni enajenada a otra persona alguna por servicio de Dios, y aumento
del culto divino, y para bien de nuestras almas de los que hallí fueren enterrados,
instituimos, y ordenamos, que en la dicha capilla quede perpetuamente un anual o
capellanía de una misa rezada de réquiem cada día, la cual digan perpetuamente para
siempre jamás los frailes de dicho monasterio por mi ánima, y las ánimas de nuestros
padres y de sus descendientes, que en la dicha capilla fueren enterrados. . . havemos
acordado de señalar para ella, y para dos aniversarios que an de decir en ella cada año,
etc. treinta y siete mil y quinientos marevedís. . . ». En la mejora testamentaria que
hizo ante el escribano Francisco de Sierra, el 1-VI-1558 Archivo Histórico Nacional,
Madrid, Clero, lib. 2869. Una importante familia de la Villa tuvo también allí la capilla
funeraria, cfr. J. campos, Hidalgos del Campo de Montiel en la época de Cervantes: los
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de notar: que el que se edificó para sepulcro del santo y altar de su santa
imagen y vemos cumplido en aquello: Et erit selpulchrum eius gloriorum25.
Y otra cosa es muy de advertir que dejó una memoria de misa fundada
y se dicen en su altar delante de su imagen santa26. En este cuarto sitio
había un castillo artificial y una nave que le conquistaba con mucho fuego
de pólvora; era el castellano que defendía el castillo el santo y con mucha
propiedad por ser apellido de su linaje y el que [é]l dejó por humildad
tomando el sobrenombre de su patria27.
El quinto fue en las primeras cuatro esquinas siguientes, que vino a ser

en las mismas casas del padre del santo y en las que él se crió28. Corrió
por cuenta de un hijo de su hermano y de otro deudo rico y principal29.
Estuvo ricamente aderezado con una gran portada de madera imitada con
el pincel de fábrica30 de alabastro y en ella muchas epigramas y motetes
ingeniosos en alabanza del santo. Hubo aquí dos cosas particulares que
advertir: la una que en la una parte, arrimado a la pared mismo del

Ballesteros y Saavedra, San Lorenzo del Escorial, 2015 (prensa).
25 El texto correcto es: et erit sepulchrum ejus gloriosum, Is. 11, 10 (= y su morada será

gloriosa).
26 Ver nota 18 en página 16.
27 Según la antigua costumbre, en la profesión era el momento de adoptar el nombre por

el que se conocería en adelante al nuevo religioso; a partir de entonces, ya no sería Fr.
Tomás García Martínez, sino Fr. Tomás de Villanueva. El sentido espiritual que los
maestros de la vida religiosa daban a este gesto era simbolizar que el recién profeso
comenzaba una nueva vida y, como un bautismo espiritual, adquiría un nuevo nombre;
también era signo de que el religioso había muerto al mundo y a su vida pasada y se
entregaba total y definitivamente a Dios. Al escoger el nombre del pueblo manchego de
su infancia, Tomás García [Martínez] Castellanos comenzaba a ennoblecer el Campo
de Montiel, C. vizuete y J. campos, Iluminaciones. (La Profesión religiosa y sus signos),
San Lorenzo del Escorial, 2013, pp. 28-48.

28 Corresponde al cruce de las actuales calles Santo Tomás y Jacinto Benavente. Puede
resultar llamativo que nombre la casa haciendo referencia solo a su padre –y no
padres–, excluyendo a su madre que vivió hasta muy finales del Quinientos.

29 Por la referencia a que junto con otro pariente de buena posición hicieron el altar
correspondiente a las esquinas de la casa paterna de santo Tomás, creemos que se trata
de un hijo de García (o Garci) Castellanos Tomás; este hermano del arzobispo heredó
la casa familiar con la obligación de cumplir con la memoria pía que fundó su madre
doña Lucía en el convento de San Francisco de la villa, citada más arriba. L. manriqe
y F.J. campos, Santo Tomás de Villanueva. Reliquias y proceso de beatificación, San
Lorenzo del Escorial, 2014, pp. lxvi-lxvii.

30 f<r>ábrica, en el original
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aposento en que sucedió el milagro, estaba representada de bulto la madre
del santo, en la cama de su última enfermedad, donde se le apareció su hijo
certificándole moriría y que iría a gozar de Dios31. Porque también vivió y
murió con opinión de santa y misiricordiosa32, que por eso le cuadró tanto
aquello de Job: Ab infantia ab utero matris mea crevit mecum miseratio33.
La otra fue que el otro lado a la misma puerta, en cuyo zaguán sucedió,
estaba representado niño de siete años desnudándose el sayo y dándoselo
[f. 409v] a un pobrecito de su edad por parecerle estaba desnudo. Esto
advertí aquí por notable34.

31 En el proceso de beatificación Lucía Muñoz declaró: «esta testigo oyó decir a su padre
dicha testigo que era criado de la dicha doña Lucía Castellanos que viéndose morir
la dicha doña Lucía de la enfermedad con que murió [que] había llegado el dicho su
padre a la cama y le había dicho a la dicha doña Lucía Castellanos preguntándole cómo
estaba le había respondido la dicha doña Lucía que estaba buena e muy consolada
porque le había venido a visitar su hijo arzobispo de Valencia aunque estaba ya
muerto muchos años antes, y se tuvo por milagro de Dios lo que dijo la dicha doña
Lucía y esta testigo lo tuvo y tiene por cierto que la dicha señora dijo verdad por el
discurso tan santo de su vida que de madre e hijo se ha visto, y esto responde a la
dicha pregunta», en L. manriqe y F.J. campos, Santo Tomás de Villanueva. Reliquias
y proceso de beatificación, op. cit., pp. 217. También la testigo Luisa López lo ratifica,
ibid., p. 254.

32 Así como en las deposiciones de los testigos resalta el enorme respeto quemuestran por
su madre, tratándola invariablemente de doña Lucía, también coinciden en calificarlas
espontáneamente de santa, informando que así la y tenían y llamaban en toda la
comarca. L. manriqe y F.J. campos, Santo Tomás de Villanueva. Reliquias y proceso de
beatificación, op. cit.; indicamos unas cuantas referencias –citadas por la paginación
del manuscrito– donde así se califica a doña Lucía Castellanos: 131-132, 183, 207, 217,
222, 233, 280, 309, 325, 338, 344, 353, 359, etc.

33 El texto correcto es: quia ab infantia mea crevit mecum miseratio, et de utero matris
meae egressa est mecum, Job. 31, 18 («siendo así que desde mi infancia me crió él como
un padre, me ha guiado desde el seno materno»). En este texto de Job se inspiró el
maestro Juan Luviela, catedrático de teología en la Universidad de Valencia, que fue
el orador que predicó el funeral del arzobispo Tomás de Villanueva en el convento de
Muestra Señora del Socorro a los nueve días de la muerte, oficios celebrados por el
obispo Segrián, auxiliar de Valencia, M. salón, Vida de santo Tomás de Villanueva,
op. cit., p. 315.

34 El testigo Andrés de Bustos Marañón se acuerda cómo repartía la ropa entre los
pobres y así lo testifica: «Fue tan compasivo y amigo de pobres que toda la comida
que sus padres le daban para que llevase a la escuela la daba y repartía a los pobres,
y cuando llegaban a las puertas de sus padres a pedir limosna el dicho santo niño
había de dársela, y otras veces guardaba su comida y se la daba a los pobres, y que
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Esto estaba a las cuatro esquinas siguientes, donde las dos dellas hacían
plazuela35 y porque emparejaran con las otras se hizo una fachada de
arcos labrados con romero, de suerte que parecían colunas cubiertas de la
misma naturaleza, con lo cual, y con otras muchas hierbas olorosas que
se echaron por el suelo, olía muy bien porque salvia, tomillo y romero es
el ámbar de los campos y un olor más suave. Aquí se hizo, en vez de altar,
una capilla con un retablo de cinco cuadros, en quien estaban de buen

son apóstoles, predicador de la India, santo Tomás Canturiense obispo y
mártir, san Pedro Tomás, de la orden del Carmen, patriarca de Alejandría
y primero obispo de Badajós36, también mártir; el angélico dotor Tomás
de Aquino y en nuestro santo Tomás de Villanueva, que en cuadro mayor
ocupaba el principal lugar.
Aquí me daréis licencia para detenerme, por lo que tengo de estudian-

te37, para repetiros las poesías que en este puesto hubo, porque fueron
más el número y más particulares en los pensamientos, que como este
puesto o sitio tocó al Estudio parece que lució en él la industria y el
ingenio. Hacían orla al retablo los doce milagros calificados por la sede

asimismo estando el dicho santo niño [en] casa de los padres de este testigo llegaron
unos pobres a pedir limosna y como no les dieron y vio que estaban desnudos y
maltratados, el dicho santo niño se desnudó su sayo y zaragüelles y capa y se la dio a
los dichos pobres, y luego pidió una capa a los dichos sus padres y con ella se pasó a
su casa que estaba con la que dicho [santo Tomás] tiene frontero de las casas de los
padres de este testigo y como los padres de dicho santo niño le vieron tan desnudo y
sin ropas le comenzaron a reñir y el niño les dijo que hiciesen del lo que quisiesen
que se lo había dado de limosna a unos pobres, y esto hacía el santo niño con tanto
amor y caridad», Reliquia y Calificación de los Milagros, op. cit., pp. 365-366; lo mismo,
Gonzalo Polo el Viejo, p. 196; Lucía Muñoz, p. 218, y Catalina Martínez, p. 353. Estas
deposiciones fueron recogidas por su primer biógrafo el P. salón, Vida de santo Tomás
de Villanueva, op. cit., p. 7, e inspiraron a B.E. Murillo para pintar el lienzo (1665-1670)
conservado actualmente en el Museo de Arte de Cincinnati, USA.

35 Suponemos que se refiere al ensanche o plazuela que hace la actual calle Santo Tomás
cuando llega a al cruce con la calle Estudio y Pilancón con la calle Ramón Herrera. El
nombre de Estudio es porque en esa esquina está el edificio donde estuvo la Casa de
Estudios o Colegio Menor donde el Maestro Jiménez Patón dictaba sus clases.

36 No es cierto que san Pedro Tomás fuera obispo de Badajoz, sino de Creta. Patón sigue
una corriente de pensamiento que da por bueno algo que no existió históricamente.

37 Es evidente la declaración que hace Jiménez Patón a la autoría de la crónica y la
vinculación y con su oficio y ocupación fundamental en Villanueva de los Infantes.

pincel dibujados los cinco santos Tomases que tiene la Iglesia santa. Estos
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apostólica y congregación de ritos con las letras que después diremos38.
En el cuerpo de la capilla, delante del altar, había un carro el cual tiraban
aquellos cuatro animales, como le pintó Ezequiel, ca. I39. En el carro iba
la imagen de Dios, como suelen pintar la del padre eterno: con barba
cana larga y en la mano izquierda el mundo en la palma, con la derecha
echando la bendición [f. 410r] y con esta letra del poeta latino Me penes

38 Se ha podido recuperar la lista oficial de los doce milagros aprobados para la beatifica-
ción y posteriormente ratificados con otros para la canonización: «Mirácoli esaminati
ed approvati dalla Sacra Congregazione dei Riti e dal Tribunale della Sacra Rota ai
finid ella Beatificazione del 1618 e poi confirmati Atti di Canonizzazione del 1658»;
R. tollo, «Repertorio agiografico e principali corrispondenze iconografiche», en
A. iturbe y R. tollo (coords.), Santo Tomás de Villanueva. Culto, historia y Arte. I.
Estudios y láminas, Madrid-Tolentino, 2013, pp. 269-270. La fuente iconográfica se
puede tomar de lienzo anónimo (1621?) que se conserva en la iglesia conventual
de los agustinos de Palermo (Sicilia). Se representa en la parte superior a la Virgen
acompañada de ángeles músicos y en la parte inferior al beato Tomás de Villanueva
repartiendo limosna a un grupo de pobres en presencia de otro grupo de personas.
Rodeando a esta parte inferior hay doce cuadros pequeños que representan otros
tantos milagros aprobados para la beatificación. Salvo algún caso concreto las escenas
representadas son tan elementales que no es fácil identificarlas, aunque por la lectura
de las biografías del P. Salón, y, sobre todo, de J.V. Ortí, se puede lograr en la mayoría.
El cuadro está reproducido en la obra citada en esta misma nota, t. I, p. 278 (imagen V),
y la ficha del mismo, de E. lopatriello, t. II, pp. 26-27. Los milagros están descritos e
identificados los beneficiarios de los favores por J.V. Ortí, que hace referencia en la
mayoría de ellos a las fuentes hagiográficas, y al final de su obra, en un resumen o año
tomasino, se enumeran sucintamente indicados los milagros y el nombre de los bene-
ficiarios, cfr. Vida, virtudes, milagros y festivos cultos de santo Tomás de Villanueva. . . ,
Valencia, 1731, pp. 416-419.

39 «Miré, y he aquí que venía del septentrión un viento impetuoso, una nube densa, y
en torno a la cual resplandecía un remolino de fuego, que en medio brillaba como
bronce en ignición. En el centro de ella había semejanza de cuatro seres vivientes (. . . )
Y, mirando a los vivientes, descubrí junto a cada uno de ellos una rueda que tocaba
la tierra. Las ruedas parecían de turquesa, eran todas iguales, y cada una dispuesta
como si hubiese una rueda dentro de otra rueda. Cuando avanzaban marchaban hacia
los cuatro lados, y no se volvían al caminar. Mirando, vi que sus llantas estaban todo
en derredor llenas de ojos. Al ir los vivientes, giraban junto a ellos las ruedas, y al
levantarse los vivientes sobre la tierra, se levantaban las ruedas. Hacia donde los
impelía el espíritu a marchar, marchaban, y las ruedas se alzaban a la vez con ellos,
porque tenían las ruedas espíritu de vida. Guando iban ellos, iban las ruedas; cuando
ellos se paraban, se paraban ellas, y cuando se alzaban de la tierra, se alzaban, porque
había en las ruedas espíritu de vida», 1, 4-5 y 15-21.
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est unum vasti custodia mundi40. A lo sinificado por estos cuatro animales,
que según la interpretación y acomodación presente era nuestro santo
Tomás, el cual nombre quiere decir «abismo», se dedicó este soneto:

Monstro sagrado, imagen cuatriforme
de animal por su razón divino
del ave reina, buey manso y benino
del rey de brutos: ¿cómo estás conforme?

¿Qué norma puede haber que no sé inorme,5
qué modo que no estrañe peregrino,
qué sujeto de partes tan indino
si[e]ndo la una de otra tan disforme?

Tomás abismo, parto prodigioso,
nueva generación de Villanueva10
porque a Dios en mí tengo decir oso

que en mi desta figura está la prueba
la forma de hombre, de águila agudeza,
sufrimiento de buey, de león firmeza.

Luego al mismo pensamiento estaban unas canciones latinas aunque la
forma de metro lírico italiano y ha recibido en España y decían:

Canta Christiana Musa lira et himno
Thomam a Villanova Castellanum,
eiusque ortum, vitam, mortem, gloriam
fugientem mundi res vulgus profanum,
pange lingua tan celebrem historiam [f. 410v]5
Carmine et plectro vera laude digna
pleno honore divino.

Nec invoces Pieriedes sorores
fontem Pegassi Apolinisque numen.
Absint Ericiae fabulosi olores,10

40 De mi depende la custodia del vasto universo; es una frase que Ovidio pone en boca de
Jano, Fastos, I, v.119.
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pocula Bachi perfidum accumen.
Dent tibi clarum et perspicuum lumen
non Clio, nec Thalia,
set Deus Trinus Deifera María.

Facies hominis15
Nam Dei providentia in Fonteplano
(qui in nostra Villanova fuit conceptus
genitusque a parentibus honestis)
natus, et sacro chrismate discretus
a multis semper moribus infestís20
nomine Thoma adiuncto Castellano.
Modo plus quam humano
pueritiam egit divinitus instructus
viridi in carne gerens corpore(m) canum.
Candidus vita homo, et impollutus25
sequens doctrinam et consilium sanum,
sanctum ostendens animum humanum
quando eius vestimenta
egenis dat, famelico alimenta.

Facies aquilae30
De virtute in virtutem cum aetate
volabat sanctus Thomas excellenter,
in studiis, in scholis, in collegio
victitans sancte, gerens se prudenter. [f. 411r]
Quasi aquilae munitus previlegio35
ínter collegas pollens sanctitate,
praevalens charitate:
haec enim virtus caeteris praestantior
versabatur prae oculis et mente,
et sic quotidie apparebat sanctior40
devoto in genio, spíritu eminente,
animo sancto, carne poenitente.
In opibus favebat
ut propia mala, proximi sentiebat.
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Facies bovis45
Religionem ingressus Augustíni,
sustinebat ut bos illius labores
bisque provintiam rexit valde recte,
previt minas vanosque timores,
caste vivebat sobrie, atque perfecte:50
ut perfugium petebant peregrini,
ne quid in illo indigni
solabatur, ignaros erudivit:
laetus in Christo agebat dies festos,
infirmos sustentabat atque mestos:55
ad summum se virtutibus munibit,
vitiis repugnans famam adquisivit,
faciens semper memoriam
novissimorum, magnam fert historiam.

Facies leonis60
A Cesare Carolo presul factus
in Valentina urbe ea constantia,
qua et leo potet ecclesiae praevilegia [f. 411v]
pro sua virili parte absque arogantia
defendit salva maiestate regia.65
Ipsus Prorex ab eo excommunicatus
Ambrosium imitatus,
caetera fuit misericors, benignus
elemosinis pauperes augendo
alius confesor Pontifex Martinus70
illis quidquid illi erat dividendo.
Quum vacuum se viderat, aít moriendo,
“Domine non resisto,
dissolvi cupio, et vivere cum Christo”.
His verbis Deo spiritum sacravit75
angelique acceperunt nimis laeti
gloria induentes magna atque decore
collocaturque illic ubi perfecti:
aeternis donis Deus ipsum de more
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aetherna in patria auxit et ornavit80
et perpetuo ditauit:
ubi pro patria hac in illa nova
praeces diffundit ipsumque orans Deum
pro ipsa a qua est profectus Villanova:
ipseque Deus amplectitur iam eum85
iuxta Thoman vocatum Gallillaeum,
et vita, ac morte bona
coelesti velabat tempora corona.

Homo, aquila, bos, leo sacrate
ne odam amplectare sed suam mentem90

ut dignus: nec invenies sufficientem
laudem, ni veniat ita [f. 412r]
ab ipso Deo, et saltem a tua vita.

A la misma figura y santo había otros cuatro jeroglíficos41, un rostro

letra:

Facies hominis42

41 Estos cuatro jeroglíficos estuvieron inspirados en la en la visión del Carro de Yahvé
del profeta Ezequiel: «Yo miré: un viento huracanado venía del norte, una gran nube
y fuego fulgurante con resplandores a su alrededor, y en su interior como el destello
de un relámpago en medio del fuego. Había en el centro la figura de cuatro seres
cuyo aspecto era el siguiente: tenían figura humana. Tenían cada uno cuatro caras
y cuatro alas cada uno. Sus piernas eran rectas y la planta de sus pies era como la
pezuña del buey, y relucían como el fulgor del bronce bruñido. Bajo sus alas había
unas manos humanas por los cuatro costados; los cuatro tenían sus caras y sus alas.
Sus alas se tocaban unas a otras; al andar no se volvían; cada uno marchaba de frente.
La forma de sus caras era un rostro humano, y los cuatro tenían cara de león a la
derecha, los cuatro tenían cara de toro a la izquierda, y los cuatro tenían cara de
águila. Sus alas estaban desplegadas hacia lo alto; cada dos alas se tocaban entre sí y
otras dos les cubrían el cuerpo; y cada uno marchaba de frente; donde el espíritu les
hacía ir, allí iban, y no se volvían en su marcha», 1, 4-12. La figura del tetramorfos
también está en el Apocalipsis de san Juan, 4, 6-8. Puede verse su significado, en J.E.
cirlot, «Tetramorfo», en Diccionario de símbolos, Barcelona, 1969, pp. 448-450; J.L.
morales y marín, «Tetramorfo», en Diccionario de iconología y simbología, Madrid,
1984, pp. 317-318; C. gadia, «Tetramorfo», en Iconografía y arte cristiano, Madrid,
2012, pp. 1472-1473; C.J.H. wright, Ezequiel. Comentarios del Antiguo Testamento,
Sevilla, 2004.

42 J.E. cirlot, «Hombre», en Diccionario de símbolos, op. cit., pp. 252-253; J. chevalier y A.

o tu numquam laudate

de hombre con alas y un sombrero, que sinificaba el ser seglar con esta
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Quien tiene amor a su hermano
con la caridad sin fin,
aunque es hombre, es serafín;
ángel aunque en traje humano.

El rostro del águila con bonete sinificado la agudeza de su ingenio,

Facies aquilae43

Hoy se remonta hasta el cielo
el águila desta villa,
trocando en gloriosa silla
el nido mortal del suelo.

Facies autem bovis44

Buey de ley, cual yugo, humilla
la cerviz sin descansar
y, aunque buey, le veis volar
cumpliendo la maravilla.

El rostro del león con alas y mitra arzobispal por su constancia.

Facies leonis45

gheerbrant, «Hombre», en Diccionario de los símbolos, Barcelona, 1986, pp. 573-575;
F. revilla, «Hombre», en Diccionario de Iconología, Madrid, 1990, p. 187; D. iguacén
borau, «Hombre en la Iconografía Sagrada, El», en Diccionario del Patrimonio Cultural
de la Iglesia, Madrid, 1991, pp. 417-419.

43 J.L. morales y marín, «Águila», en Diccionario de iconología, op. cit., pp. 30-31; H.
biedermann, «Águila», en Diccionario de Símbolos, Barcelona-Buenos Aires-México,
1993, pp. 22-25; M.T. mazzilli, «Águila», en Iconografía y arte cristiano, op. cit., pp. 51-
53.

44 J.L. morales y marín, «Toro», en Diccionario de iconología, op. cit., pp. 322-323; J.E.
cirlot «Toro», en Diccionario de símbolos, op. cit., p. 457; H. biedermann, «Toro», en
Diccionario de Símbolos, op. cit., pp. 450-452.

45 J.L. morales y marín, «León», en Diccionario de iconología, op. cit., pp. 205-206; H.
biedermann, «León», en Diccionario de Símbolos, op. cit., pp. 264-266; M.T. mazzilli,
«León», en Iconografía y Arte Cristiano, op. cit., pp. 911-913.

cuando colegial.

El rostro de buey y con alas y una capilla de fraile.
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Venció en Valencia al dragón
el león con sabio ardid,
porque es Valencia del Cid,[f. 412v]
donde no falta un león.

Por orla del altar (como dijimos) estaban los doce milagros dibujados y
con letras en esta manera46.
Cuando sanó a Vicente de la aploplegía47.

Misit verbum suum, et sanavit eos48

Hizo médico a Tomás
la caridad que él tenía,
sanando esta apoplegía
y trescientos males más49.

Pedro Asensio, cojo, haciendo una novena al santo, sanó por su inter-
cesión50.

46 Hay un milagro que no coincide con la lista citada en la nota 30 en página 18.
47 Se debe de tratar del caso que cita el P. Salón sin nombre ni fecha, cfr. Vida de santo

Tomás de Villanueva, op. cit., pp. 381-382. El protagonista se llamaba Vicente Cyprer
de Paternoy, y el biógrafo J. V. Ortí asegura que «este milagro fue también uno de los
que aprobaron», Vida, virtudes, milagros. . . , op. cit., pp. 311-312. Cita como referencia:
«Ex. Bulla & ex Act. Canoniz. pág, 13, 37, 53, & 64», ibid., p. 312, nota (K). Se cita como
incluido en las actas de canonización, pero, sin embargo, el hecho de que se recoja
en las fiestas de beatificación, ¿significa que para esta fecha de 1618 ya había sido
reconocido? Es cierto el corto espacio de tiempo entre el suceso (18 de agosto) y la
beatificación (7 de octubre), pero veremos más abajo otros casos que se reconoció en
julio y en agosto de 1618. El suceso no queda recogido en la lista cita de R. Tollo; en
cambio incluye como nº 9 un caso ocurrido con una niña pequeña que se cayó por las
escaleras de piedra del palacio arzobispal haciéndose una enorme herida por la que
sangraba copiosamente; la niña fue recogida en sus brazos por el propio santo Tomás
que le hizo con saliva una cruz en la frente, apretó la cabeza con ambas manos y quedó
curada en el momento. Testigo fue el albañil Nofre Monfort que estaba trabajando
allí y luego testificó el caso en el proceso de beatificación, L. manriqe y F.J. campos,
Santo Tomás de Villanueva. Reliquias y proceso de beatificación, op. cit., pp. 14-15. Este
suceso no lo cita Jiménez Patón en su crónica.

48 Envió su palabra para sanarlos, Sal. 106, 20.
49 Es contrafactum de la frase usual «y trescientas cosas más».
50 Corresponde al nº 4 de la lista de R. Tollo que lo fecha en 1601. Recogido con su

nombre por J.V. ORTÍ, Vida, virtudes, milagros. . . , op. cit., p. 303; el P. Salón refiere el
caso sin poner el nombre, Vida de santo Tomás de Villanueva, op. cit., p. 371.
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Exilivit, et vambulabat51

En la novena que hacía
no pudo contar si tres;
mas no decir cojo es
pues sanó al tercero día

Otro cojo recibiendo en la calle la bendición del santo sanó y dejó las
52.

Et exiliens stetit, et ambulabat53

¿Qué mucho que a Pedro imite
Tomás en dar la salud,

y sus leciones repite?

Francisca Nadal enferma de un zaratán54 tocando a las reliquias del
santo sanó55.

56

No sólo del zaratán [f. 413r]
sana, mas en todos males
causa bienes celestiales
que dél testimonio dan.

Venencio Rosellón, tocando las reliquias del santo, sanó una llaga vieja
que le afligía en la pierna cinco años había57.

51 Hch. 14, 9 (= dio un salto y se puso a caminar).
52 Corresponde al nº 8 de la lista de R. Tollo que lo fecha el año anterior a su muerte, 1554.

Recogido con su nombre por J.V. ortí, Vida, virtudes, milagros. . . , op. cit., pp. 237-238;
el P. Salón refiere el caso modificándolo levemente; refiere que sucedió en el propio
palacio arzobispal con un pobre sastre tullido que fue a pedir limosna, Vida de santo
Tomás de Villanueva, op. cit., pp. 283-284.

53 Hch. 3, 8 (= y de un salto se puso en pie y andaba).
54 Cáncer en los pechos de la mujer.
55 Corresponde al nº 1 de la lista de R. Tollo que lo fecha en 1603. Entre varios posibles

casos de sanación de una mujer al tocar la reliquias del santo Tomás, el P. Salón refiere
un posible caso sin poner el nombre, Vida de santo Tomás de Villanueva, op. cit., p. 363.

56 Mc. 5, 34 (= queda curada de tu enfermedad).
57 La beneficiaria del portento fue Vicenta Catalina Rosellón, hija del tintorero Antonio

muletas donde le encontró

si le imita en la virtud

Esto sana aplaga tua [sic]
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A vulneribus tuis sanabo te58

Mercedes son conocidas
las destas divinas manos
en tantos enfermos sanos,
en tantas llagas y heridas.

Una niña ciega llevaron al sepulcro del santo y tuvo luego vista59.

Oculus fuit ceco et pes claudo60

Fray Tomás de Villanueva
como dio pies a los cojos,
concedió a los ciegos ojos
con la luz que de Dios lleva.

Estando los alhoríes61 de su casa vacíos por haber dado el trigo a los
pobres para que tuviese más que dar, se las llenó Dios colmadas62.

Rosellón y de Catalina Jimena, y comenzó la mejoría el día 2 de agosto de 1603, estando
totalmente curada a tres o cuatro días después, y siendo reconocido el portento por la
Sagrada Congregación el 23 de abril, 3 de junio y 21 de julio de 1618, según el biógrafo
J. V. ortí, Vida, virtudes, milagros. . . , op. cit., pp. 296-297. Cita como referencia: «Ex.
Bulla & ex Act. Canoniz. pág, 13, 36, 53, & 64», ibid., p. 297, nota (X). Los padres,
Antonio Rosellón y Catalina Jimena fueron testigos que declararon en el proceso,
cfr. L. manriqe y F.J. campos, Santo Tomás de Villanueva. Reliquias y proceso de
beatificación, op. cit., pp. 55 y 56. Corresponde al nº 11 de la lista de R. Tollo, que lo
fecha en 1602.

58 Jer. 30, 17 (= haré que tengas alivio).
59

Linaza, y de Marcela Escolano. Por un fuerte corrimiento y destilación de la cabeza a
los ojos quedó privada de la visión durante un año, sin esperanzas de curación, hasta
que lo pusieron en manos de santo Tomás, como lo relatan sus biógrafos el P. Salón,
sin poner el nombre de la niña, Vida de santo Tomás de Villanueva, op. cit., p. 380, y J.
V. ortí, Vida, virtudes, milagros. . . , op. cit., pp. 308-309. Corresponde al nº 7 de la lista
de R. Tollo.

60 Job. 29, 15 (= era yo los ojos del ciego y del cojo los pies).
61

fascículo 13, Madrid, 1977, p. 302). Dicho diccionario da como acepción segunda: «troj,
espacio limitado por tabiques para guardar grano u otros géneros». Y en efecto, más
adelante, se habla de trojes, que es palabra aún de uso en la región castellanomanchega
para designar estos graneros en la parte superior de la casa.

62 Fue un suceso ocurrido en vida del santo. Ante la necesidad de trigo que se esperada

a granos» (Real Academia Española, Diccionario histórico de la lengua española,

La niña se llamaba Marcela de Linaza, hija del Doctor en Leyes Antonio Mateo de

Alhorí es variante de alfolí, «Almacén, generalmente público, destinado especialmente
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Implebuntur horrea tua63

Las trojes del limosnero,
que en caridad siempre crece,
el cielo los abastece
llenándole su granero.

Catalina Montal, al sétimo parto, no tuvo leche con que criar el niño
que parió. Fue al sepulcro del santo64; unas flores que sobre el estaban,
poniéndolas sobre el pecho, tuvo leche en abundancia65.

Quae fluit rivis lactis66

[f. 413v] Flores bellas vuestro fruto
es vida, pues leche dais,
con que al hombre alimentáis
en tocando al pecho enjuto.

Echando tierra del sepulcro santo Tomás sobre una niña muerta, resu-
citó67.

según la mala cosecha que había sido la de ese año ordenó a sus arrendadores que
hiciesen dos partes y depositaran una en el almacén del palacio, que era la que corres-
pondía repartir entre los pobres y necesitados de la ciudad –y la otra era para los de
la diócesis–, y así fue repartiendo por parroquias y semanas la cuota correspondiente.
Un día, cuando no quedaba nada, se presentaron tres viudas necesitadas en extremo,
se enterneció y ordenó al mayordomo que bajase un poco trigo para las mujeres; al
poco tiempo se presentó a decirle que no quedaba nada y estaba el granero barrido.
Confiando en la Providencia subió el propio arzobispo con el mayordomo y los dos
criados que lo habían barrido y abriendo la puerta se lo encontraron lleno. Y así lo
refiere el P. Salón, Vida de santo Tomás de Villanueva, op. cit., pp. 285-286, y J. V. ortí,
Vida, virtudes, milagros. . . , op. cit., pp. 239-240. Corresponde al nº 12 de la lista de R.
Tollo.

63 Pr. 3, 10 (= tus trojes se llenarán de grano).
64 Es evidente que falta copiar un verbo como ‘vio’, ‘cogió’, etc.
65 Catalina Montalt era mujer de Antonio Sallent, labrador de Patraix, lugar próximo a

Valencia, y hoy barrio situado al suroeste del de la ciudad. Así lo relatan sus biógrafos
el P. Salón, sin poner el nombre de la mujer, Vida de santo Tomás de Villanueva, op. cit.,
pp. 336-337, y J. V. ortí, Vida, virtudes, milagros. . . , op. cit., pp. 281-282. Indica que
sucedió por agosto de 1604, y cita como referencia: «Ex. Act. Canoniz. pág. 14, 39, 53,
& 64», ibid., p. 282, nota (m). Corresponde al nº 5 de la lista de R. Tollo.

66 Nm. 16, 14 (= arroyo que mana leche).
67 Se refiere a Esperanza Valera Fabra, hija del lencero Antonio Fabra y de su mujer
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Et confestim surrexit puella,
et ambulabat68

Tomás, tanta fee se ha visto
en lo que decís y obráis,
que en los milagros mostráis
ser viva imagen de Cristo.

Un niño muerto, habiéndole llevado al sepulcro del santo, resucitó69.

Reversa est anima pueri intra eum,
et revixit70

Esperanza Crespo –que por error en la edición de Ortí dice Crespa–, y relatan el
suceso sus biógrafos el P. Salón, sin poner los nombres y diciendo que contaba diez
meses, Vida de santo Tomás de Villanueva, op. cit., p. 343. Como público testimonio del
portento y en señal de agradecimiento al día siguiente de la curación fue la familia a
poner la mortaja de la niña al sepulcro: «sus padres, su tía Isabel Águeda Fabra, y su
abuela Isabel Pastor, llevando también a la niña para ofrecerla de nuevo a su protector
admirable», J. V. ortí, Vida, virtudes, milagros. . . , op. cit., p. 285; le atribuye seis meses
de edad. Corresponde al nº 3 de la lista de R. Tollo.

68 Mc. 5, 42 (= La muchacha se levantó al instante y se puso a andar).
69 Se trata del niño Pablo Francisco Cardona, hijo de Gabriel Cardona y de Agustina

Asensi a quien el médico dio por desahuciado diciendo «que procurasen encomendarle
a Dios nuestro Señor, que era únicamente quien les podía consolar, porque según su
dictamen, no tardaría a morir. Esto lo dixo el Médico a las nueve de la mañana, ya
las tres de la tarde advirtieron todos llenamente cumplido tal fatal pronóstico, pues
llegó en realidad a morir, como lo evidenciaron las indubitables señas de perder los
pulsos, y la respiración [. . . ] Teníale indecible [el desengaño] su madre por averse
descuydado en no llevarle antes de morir a la sepultura de nuestro santo, de quien
era muy devota; pero imitando la fe de Abrahán en fundar aun contra la esperanza su
esperanza, arrebata más de su devoción que de su pena, resolvió presentarle aunque
difunto, como lo hizo, confiando por el poder de su intercesión lograr vida para el
niño, como se lo rogó con muchas lágrimas, arrodillada delante de su sepulcro con
su hijo en brazos [. . . ] empezaba a levantar la cabeza, y a abrir los ojos, a recobrar
el color. . . », J.V. ortí, Vida, virtudes, milagros. . . , op. cit., p. 283-284. Así lo depuso la
madre en el proceso de canonización el día 22 de agosto de 1611, y fue aprobado por la
Sagrada Congregación los días 23 de abril, 3 de junio y 21 de julio de 1618, y cita como
referencia: «Ex. Act. Canoniz. fol. 13, 35, 53 & 64, nota (o)», ibid., p. 284. También lo
recoge el P. Salón omitiendo los nombres como suele hacer, cfr. Vida de santo Tomás
de Villanueva, op. cit., pp.338-339. Corresponde al nº 2 de la lista de R. Tollo.

70 3 R. 17, 22 [1 R. 17, 22] (= el alma del niño volvió a él y revivió). Los Libros 3 y 4 de
los Reyes en algunas versiones se llaman libros I y II de los Reyes; en esas ocasiones
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Si lo que de Eleias escribo,
vos muerto, Tomás, obráis;
su milagro aventajáis.
¡Cuánto va de muerto a vivo!71

Diego Cervera, habiendo estado enfermo de unas llagas en una pierna
catorce años, sanó por intercesión del santo72.

Oratio fidei salvabit infirmum73

La intercesión deste santo,
la fe deste confesor,
muestra admirable el Señor
comunicando bien tanto.

Luis de Lemosí, habiendo estado seis años muy enfermo de gota, sanó
por la intercesión deste santo74.

los dos libros anteriores se llaman libros de Samuel I y II.
71 Nueva frase hecha para significar la diferencia entre dos extremos.
72 M. salón, Vida de santo Tomás de Villanueva, op. cit., p. 375. Según J.V. Ortí se llamaba

Jaime y era albañil; el mal vino producido por una punta de espada que se clavó en la
pierna izquierda derivando en «unas úlceras como fuentes, por las quales arrojava
mucha materia [. . . ] Pasó con este trabajo catorce años, sin poder en tan dilatado
tiempo encontrar el más ligero alivio; antes bien por término de sus esperanzas
le sobrevinieron unas graves calenturas, saliéndole en la ingle un tumorcillo que
correspondía a la misma pierna, ocasionándole intolerables dolores. Visitóle en esta
ocasión una mujer muy devota de nuestro Santo, y le animó a que con fe, y devoción
se encomendase a su patrocinio [. . . ] púsola en execución con suma confianza, y
admitió el Santo con tanta aceptación el obsequio, que dentro de tres días se vio
libre de el dolor, y de la calentura, cerradas las úlceras de la pierna. . . », en Vida,
virtudes, milagros. . . , op. cit., p. 305. Tras todas las certificaciones de los médicos quedó
aprobado como milagro el día 18 de agosto de 1618, y cita como referencia: «Consta
de la Bulla de la Canoniz. y de las Actas de la Canoniz. de el Santo, pág. 13, 37, 53 y 64,
nota (e)», ibid., p. 305. Corresponde al nº 6 de la lista de R. Tollo, que le llama Jacobo.

73 St. 5, 15 (= la oración de la fe salvará al enfermo).
74 M. salón, Vida de santo Tomás de Villanueva, op. cit., pp. 383-384. J. V. Ortí informa que

era cirujano natural de Barcelona y padeció durante más de seis año el mal de la gota
que con frecuencia le acudía. «Ocioso será dezir quales serían sus dolores, porque de
tan común accidente nadie le ignora, o por experiencia, o por noticia [. . . ] y sabiendo
los admirables portentos que cada día obrava nuestro santo con los fervorosos, y
confiados se acogían baxo la sombra de su intercesión, resolvió su devoción practicar
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La gota, grillos pesado75 [f. 414r]
para los humanos pies,
por Tomás deshechos ves,
dejándolos mejorados.

Por las jambas de la portada de la capilla estaban las obras de miseri-
cordia en que el santo se ejercitó y en lo alto del lintil76, en vez de blasón,
el corazón atravesado con una saeta77 y estas letras:

Qui manet in charitate in Deo manet78

Dios es uno con Tomás,
y Tomás es otro Dios
que amor hace uno de dos.

Estaban dibujados con buen amacón79 ocho redondillas en cada jamba
y lugares de escritura, en cada una porque aunque las obras son catorce80,
se puso una cuartilla para el principio y otra para el fin en esta manera:

este medio; pero embistiéndole un día con más furia, y vehemencia, viéndose tan
afligido, ofreció alguna limosna para con ella ayudar a los gastos de su Beatificación;
y luego que hizo este voto, implorando de nuevo su patrocinio, se le desvaneció
el dolor, y se halló tan expedito, y tan ligeros los pies que ni aun le quedó en ellos
aquella pesadez que suelen experimentar los que padecen la gota. . . », en Vida, virtudes,
milagros. . . , op. cit., p. 311. Quedó aprobado por la Sagrada Congregación el día 6 de
diciembre de 1618, y cita como referencia: «Ex Bulla, & Actis Canoniz., pág. 14, 39, 54
y 64, nota (i)», Ibid., p. 311. Corresponde al nº 10 de la lista de R. Tollo, que lo llama
Lodovico Llemosy.

75 Incomprensiblemente no lleva mote o lema, o Jiménez Patón se olvidó de copiarlo.
76 ‘Lintil’ es variante de ‘lintel’, que es lo mismo en la época que el dintel actual de una

puerta.
77 El corazón atravesado por un dardo o flecha es el escudo de armas de la Orden de San

Agustín que santo Tomás eligió como escudo de su pontificado, completándose en
algunas ocasiones como en las portadas de sus obras con una cruz sobre el corazón y
un pelícano alimentando a sus polluelos en la parte inferior.

78 Caritate, no charitate. 1 Jn. 4, 16 (= quien permanece en el amor permanece en Dios).
79 Puede tratarse de una errata.
80 Las obras de misericordia son acciones caritativas mediante las cuales ayudamos a

nuestro prójimo en sus necesidades corporales y espirituales (cfr. Is. 58, 6-7; Mt. 25, 34-
40; Hb. 13, 3). Tradicionalmente la doctrina cristiana considera catorce obras de mise-
ricordia; siete espirituales y siete corporales. Las espirituales son: (1) enseñar al que
no sabe; (2) dar buen consejo al que lo necesita; (3) corregir al que yerra; (4) perdonar
las injurias; (5) consolar al triste; (6) sufrir con paciencia los defectos del prójimo;
(7) rogar a Dios por los vivos y los difuntos. Las siete corporales son: (1) visitar y
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Miricors, et miserator, et iustus81

No sólo se condolía
Tomás de ajenas miserias,
mas su ganancia y sus ferias
en remediarlos ponía.5

Frange esurienti panem tuum82

Al hambriento remedió
con ánimo muy de amigo
y los alhoríes sin trigo
el cielo se los llenó.10

Sitivi, et dedisti[s] mihi bibere83

Al faltar la de la fuente,
agua de sus ojos diera
al sediento que bebiera
y vino al flaco y doliente.15

[f. 414v] Nudus, et operusti me84

Muchas veces se quitó
los vestidos para darlos
y supo tan bien cambiarlos
que de gloria se vistió.20

Hospes eram, et collegisti[s] me85

Como Abraham, hospedaba
Tomás a los peregrinos
y mil favores devinos
por la posada gozaba.25

cuidar a los enfermos; (2) dar de comer al hambriento; (3) dar de ver al sediento; (4) dar
posada al peregrino; (5) vestir al desnudo; (6) redimir al cautivo; (7) enterrar a los
muertos.

81 Sal. 111 (112), 4 (= [En las tinieblas brilla como una luz el que es] justo, clemente y
compasivo).

82 Is. 58, 7 (= partir con el hambriento tu pan).
83 Mt. 25, 35 (= tuve sed, y me disteis de beber).
84 Operuistis, no operusti. Mt. 25, 36 (= estaba desnudo, y me vestisteis).
85 Mt. 25, 35 (= era forastero, y me acogisteis).
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In carcere eram, et venistis ad me86

No sólo visitó al preso87,
mas sus deudas le pagaba,
intercedía y rogaba
hasta ver muy buen suceso.30

Redemit de interitu vitam suam88

Fue en los talentos tan fiel,
que en el empleo que hacía
el tesoro le crecía
libertándolos de Argel.35

Qui consolatur [nos] in omni tribulatione [nostra]89

Tomás con amor y cielo
a los tristes acudía
procurando noche y día
darles alivio y consuelo.40

Alter alterius onera portate90

Con milagrosa paciencia
sufrió baldones y agravios
porque entre los santos sabios
es la verdadera ciencia.45

Orate pro persequentibus vos91

[f. 415r] Siempre acostumbraba a orar
por amigos, y enemigos
y aun los muertos son testigos
del fruto de su rezar.50

86 Mt. 25, 36 (= en la cárcel, y vinisteis a verme).
87 Se ha tachado antes: pobre.
88 «Qui redemit de interitu vitam tuam». Sal. 103 (102), 4 (= rescata tu vida de la fosa).
89 2 Co. 1, 4 (= que nos consuela en todas nuestras tribulaciones).
90 Ga. 6, 2 (= Ayudaos mutuamente a llevar vuestras cargas).
91 Mt. 5, 44 (= rogad por los que os persigan).
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Imperitos docete libere92

Altar y escuelas siguió
enseñando al pueblo rudo,
y como el otro buen mudo
con las obras enseñó.55

Audi consilium, et suscipe disciplinam93

En aconsejar Tomás
fue eficaz, que su consejo
servía de limpio espejo
para no volver atrás.60

Melior est amica correctio, quam amor absconditus94

A todos los corregía,
porque a todos los amaba,
de las fraternas95 quedaba
muy grande fruto cogía.65

Omnis iniurie proximi ne memineris96

Olvidaba brevemente
cualquier agravio o injuria,
con que deshizo la furia
del más furioso impaciente.70

Beatus qui intelligit super egenum, et pauperem97

Toda su venta y dinero
en los pobres ha empleado,
y así fue beatificado
con nombre de Limosnero98.

92 1 Es. 7, 25 (= A quienes la ignoran [la ley de Dios], habréis de enseñársela).
93 Pr. 19, 20 (= Escucha el consejo, acoge la corrección).
94 Texto correcto: manifesta correptio. Pr. 27,5 (= Mejor es reprensión manifiesta que

amor silencioso).
95 Fraterna es lo mismo que «corrección y reprehensión áspera» (Dicc. Autoridades).
96 Si. 10, 6 (= Sea cual fuere su agravio, no guardes rencor al prójimo).
97 Sal. 41 (40), 1 (= Dichoso el que cuida del pobre y desvalido).
98 Ver nuestro comentario al comienzo del texto de Jiménez Patón cuando dice que «la

santidad de Paulo Quinto dio sobrenombre de Limosnero», cfr. J. campos, «Santo
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Estaban al un lado de la capilla un pobre simple y mudo llamado Tomás,
y al otro una pobre loca llamada Tomasa [f. 415v], mujer que cuando tuvo
juicio fue muy devota, y cantaba al son de una guitarrilla esta cuarteta
muchas veces:

Tomás, pues que a todas dais
salud y bienes sin tasa,
dale a Tomás y a Tomasa
juicio y habla Tomás.

Tomas, Tomás, por tu cuenta5
el alimento del pobre
y gastando haces que sobre
pontifical, fisco y renta.

Retrato eres verdadero
que Cristo dejó entre nos,10
imagen del mismo Dios
y su mayor limosnero.

Ejemplo de castellanos99,
de España fineza nueva
con que esta villa renueva15
blasones muy cortesanos.

Y por seguir al cordero,
tomando das, que [e]stos dos
estremos ha puesto Dios

Tomás de Villanueva, Padres de los pobres», en Revista Agustiniana (Madrid), 143
(2006), pp. 251-284.

99 En la doble acepción de señor de un castillo o natural de Castilla.

Tomás, aunque das primero

Cuando llegó la procesión deste sitio, cantó esta letra:

porque [e]stos estremos dos

en su mayor limosnero.
ha querido juntar Dios
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en su mayor limosnero.

En las cuatro esquinas que hacen al fin de la calle que dicen del Olmo100

estaba el sétimo y último sitio, que tocaba a los padres descalzos de la
Santísima Trinidad. Era un altar, el más [f. 416r] curioso que hubo con
mucha proporción y perspectiva. Era en uno cuatro, porque a cada calle
miraba: uno con muy bellas imágines y ramilletes artificiales, que si en
algo se diferenciaban de los naturales, era en la mayor hermosura. Dende
aquí fue la procesión a la iglesia, donde había un jeroglífico en que estaba
pintada la villa con esta letra:

Renovabitur ut aquilae, iuventus mea101

Dende hoy más con razón
me llamaré Villanueva,
pues que mi nombre renueva
un hijo de bendición

El santo hablando con su patria decía:

Villanueva, patria amada,
por mi muerte no estés triste,
pues dende que me perdiste
estás por mí mejorada.

Acabose la procesión y se despidió la gente ya de noche, y dentro de
una hora se celebró la fiesta de la pólvora, que si bien no diré fue la mejor
del mundo, lo fue la mejor que en esta tierra se ha visto y de lo bueno
que se ha hecho en España. Agradó muchísimo. Los días siguientes casi
toda la semana hubo fiestas de toros, y de caballos con libreas102, zuiza de

100Esas esquinas corresponden al cruce de la calle de Santo Tomás con la de don Pedro
Fernández de Sevilla –que es la del Olmo de la crónica y que todavía así la conocen
hoy personas mayores–, y la del general Pérez que es la que va a desembocar en la
Plaza Mayor, junto a la parroquia de San Andrés.

101Texto correcto: Renovabitur ut aquilae, iuventus tua. Sal. 103 (102), 5 (= mientras tu
juventud se renueva como el águila).

102Es decir, con trajes uniformados, como los que se utilizaban para escaramuzar en
festejos como el presente.
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moros y cristianos103 con castillo y cautiverio; luminaria a las noches y
algunas otras cosas de pólvora y otras demostraciones de alegría y fiesta
santa, como han de ser las de los santos.
A Laminio agradó la relación de las fiestas y alabó a la villa que tan

104

ción que se ha instituido y fundado con su vocación105 se tiene esperanzas
la terná106 [f. 416v] breve y que la devoción deste apostólico siervo de Dios
irá en aumento cada día107. Y aún todo el reino, si le tuviese por patrón,

103Zuiza o suiza es «antigua diversión militar, recuerdo de las costumbres caballerescas
de la Edad Media o imitación de simulacros y ejercicios bélicos» (drae, 2001), en
este caso de moros y cristianos, como las actuales fiestas de ese tipo, frecuentes en el
Levante español.

104También lo pedía en estos años Fernando de Ballesteros y Saavedra, junto con que
se celebrasen grandes fiestas cuando se canonizase a santo Tomás: «Es exenplar
verdadero de obispos, i a de ser patrón tutelar de Villanueva de los infantes, porque
ya la beatitud de Paulo quinto [(]que Dios guarde feliçíssimos años) está nuy çerca
de ponerle en el número de los santos. Si toda España le debe aras, fiestas i regoçijos
en su canonizazión, con más natural i preçisa obligaçión su patria. Salomón dize que
el hijo sabio es alegría de su padre, i ninguno la puede tener con tan justa causa
como Villanueva con las demostraçiones públicas que hiziere en esta ocasión, la a de
dar a estos Reynos para grandiosas fiestas. Yo assí lo confío por ver que su illustre
ayuntamiento, en ocasiones profanas (i no muy urgentes), las suele hazer tales que
an llegado a pareçer exçessivas. Lo que yo querría es que se le hiziesse vn suntuoso
tenplo (que esta la juzgo por inevitable obligaçión), i que en todo se proçediesse de
manera que pudiesse ser emulaçión del Reyno de Valençia, donde el santo es venerado
con fe y devoçión increíble», en El regidor cristiano, ed. de F. J. campos, San Lorenzo
del Escorial, 2013, pp. 19-20. Lo extraño es que habiéndose traído hacía poco una
reliquia no haya recogido el hecho, cfr. L. manriqe y F.J. campos, Santo Tomás de
Villanueva. Reliquias y proceso de beatificación, op. cit., pp. cv-cxiv, 1, 69-71, 85-89 y
395-399.

105En el ms. vacoçion, que corregimos.
106La forma verbal antigua por la actual tendrá.
107«Es una pequeña construcción de sillares en la parte baja y mampostería u ladrillo en

la superior, con espadaña. Se decora con una portadilla de dos cuerpos, adintelado
en el interior entre estípites con guirnaldas de frutas, que se reiteran en el friso y
alrededor de la cartela con la dedicación. El superior con un edículo entre molduras
con heráldica, volutas a los lados, guirnaldas y pirámides. El interior de planta central
cuadrada cubierta por media naranja con pechinas, dos cuerpos con pilastras en
las esquinas y entablamento, decorado con ménsulas. Tiene vanos recuadrados con
orejetas en cada lateral», I. henares cuéllar y R. lópez guzmán, Villanueva de los

habían hecho capilla ni ermita
alentadamente procedió en ella, si bien le entristeció decirle que aún no le

; mas con la hermandad y congrega-
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sentiría los socorros celestiales en sus necesidades por quien viviendo fue
tan grande remediador dellas.
Ahora que está más cerca de Dios, sin duda mirará por las espirituales

y temporales de su patria y devotos y rogará [a] Dios nos las remedie, y
el oirá108 como siempre. Todos le seamos grandes devotos y aficionados,
suplicando le pida a su divina majestad nos dé gracia para que le sepamos
imitar [en] todas las virtudes y en especial en la de la limosna, en que
fue tan escelente, porque [es] la que conserva a las demás y la que nos
libra de pecados, tratando de las grandes mercedes que el cielo hizo a esta
tierra en hacerla madre de tan gran santo y en que tenga por patrón en la
bienaventuranza, cosa tan propia.
Llegaron a su misma patria sin sentir el cansancio que tan anejo es al

caminar, y despidiéndose, cada uno se fue a su posada.

Legi, religi, perlegi: numquam vidi hominem
pium mala morte perire109

Hieronimus ad Nepotianum110.

[B. Jiménez Patón: Comentarios de erudición, tomo IV, ms. s. XVII. Bi-
blioteca particular]

Infantes, op. cit., pp. 181-182; texto citado, p. 181.
108En el ms. oiera, que corregimos.
109«He leído, he vuelto a leer, [y] he leído del principio al fin: nunca he visto que un

hombre piadoso muera de mala muerte». Aunque el texto es explícito quizás hubiera
pedido algo más sugerente.

110Así se da fin a la Relación y al manuscrito de este tomo cuarto, citando la epístola de
san Jerónimo sobre la vida de los clérigos.
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